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«Estamos ante un problema universal». El Papa 
clausuró la cumbre vaticana de Protección de Me-
nores y en la Iglesia haciendo un llamamiento a los 
gobiernos y a la sociedad civil para luchar juntos 
contra los abusos a menores, de delitos sexuales y 

de otros tipos. No era –aclaró– una estrategia para 
echar balones fuera con el consabido «y tú más». 
Después de cuatro intensos días de trabajo, en los 
que la Iglesia ha escuchado sin censuras ni paliati-
vos el dolor infligido a sus víctimas y ha anunciado 

que se dotará de nuevos protocolos de actuación 
para que «nunca más» se repita el encubrimiento. 
Francisco expuso, sin embargo, que un actuación 
en el frente eclesial sería muy insuficiente.
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La Iglesia escucha  
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Fe y vida
Ángeles prematuros que salvan 
vidas de otros niños

Ante el terrible diagnóstico de una 
enfermedad rara o la muerte pre-
matura de un hijo por esta causa, 
hay familias capaces de convertir 
su duelo en esperanza para otros 
niños y sus padres, a quienes ayu-
dan y acompañan a través de la 
Asociación Candela Riera, Mi prin-
cesa Rett, o la Asociación Interna-
cional de Familiares y Afectados de 
Lipodistrofias. Págs. 20/21

Mundo
Constructor de 
paz en Colombia

Tras participar en negociaciones 
de paz de entre 1999-2008, el mi-
sionero de la Consolata Leonel 
Narváez cambió la alta diplo-
macia por el trabajo el trabajo 
cuerpo a cuerpo con víctimas 
y victimarios en las zonas más 
violentas del país. Por su Funda-
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acompañados, peores 
condiciones
 
En los últimos tres años, la presencia de menores 
migrantes sin la compañía de un adulto en España 
se ha triplicado pasando de casi 4.000 a 13.405. La 
cifra, sin embargo, es perfectamente asumible. El 
verdadero escándalo, apuntan Unicef o Save the 
Children, es la situación de desamparo en la que 
queda la defensa de sus derechos más básicos, con-
virtiendo a las chicas –es un ejemplo– en presa fácil 
de las mafias de trata. Editorial y págs. 14/15
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Cuentan los mayores que en este lugar, la calle 
Alameda, invadida hoy por un sinnúmero de 
dealers (negociantes) de coches de segunda 

mano, había árboles. Y que los chavales jugaban 
al futbol en la puritita línea fronteriza paseando el 
balón de país a país con naturalidad. Y que al fina-
lizar el partido volvían sudorosos a casa a comer su 
merienda: burritos de frijoles con queso los mexica-
nos y una hamburguesa los de EE. UU. Si por algo 
se distinguió siempre El Paso es por la naturalidad 
con la que americanos y mexicanos convivían en 
esta franja fronteriza.

Hoy se nos dice que es necesario declarar el esta-
do de emergencia nacional en la frontera, e invertir 
millones de dólares para salvaguardar la seguri-
dad nacional construyendo un muro. Un muro que, 
según el expresidente de México, Vicente Fox, se 
podría saltar con una escalera de 200 dólares com-
prada en Home Depot. En fin, cada uno va a lo suyo. 

El presidente Trump nos regaló una visita a El 
Paso, Texas, para convencernos de la necesidad 
que tenemos del bendito muro, nombrándose el 
paladín defensor contra el crimen organizado y 
los carteles de la droga. Hace poquitos días, el 11 de 
febrero, circular por el centro era casi una misión 
imposible porque en El Paso County Coliseum de la 

East Paisano Drive se arremolinaban sus seguido-
res animándole a seguir con su política migratoria 
en la que parece que ser inmigrante es lo mismo 
que ser criminal.

No lejos, Robert Francis (Beto) O’Rourke, de 46 
años, excongresista demócrata nacido y criado en 
El Paso, premio 2018 al pacense más influyente, 
proclamaba a sus seguidores que no necesitaban 
otro muro. Decía: «Los muros no salvan vidas, las 
aniquilan». Y añadía: «Supuestamente deberíamos 
dar la bienvenida a la gente que está intentando 
escapar del peligro, y recibirlos en un país en el 
que tengan la oportunidad de vivir una vida libre 
y feliz».

Mientras tanto, mi obispo Mark J. Seitz, junto 
con los líderes de Justicia Social y de otras deno-

minaciones religiosas, nos convoca a una tarde 
de oración y solidaridad con los inmigrantes, en 
la barda fronteriza de Anapra, en Nuevo México. 
Y nos anima a «la gente de Dios» a ser audaces. 
Y audaz, según el diccionario, es la persona que 
es capaz de emprender acciones poco comunes 
sin temer las dificultades o el riesgo que implican. 
Creo recordar que también se les llamaba en otros 
tiempos, profetas.

Siempre he creído que el miedo es el asesino del 
corazón humano y que nada ni nadie nos puede 
obligar a vivir con miedo. Y que no hay nada mejor 
que podamos hacer que ponernos de parte del her-
mano que sufre a tu lado sin mirar su pasaporte, o 
el color de su piel.

*Agustino recoleto. Misionero en Texas (EE. UU.)

La vieron sentada en el suelo, 
escondida entre los coches 
aparcados en la plaza, huidiza 

y temerosa, sin importarle que los 
que pasaban la encontraran allí. Solo 
tenía miedo de una cosa y por eso vi-
gilaba desde su escondite con la mi-
rada atenta, no fuera a pasar lo peor.

Alguien le preguntó si necesita-
ba algo, si quería dinero, pero ella 
negó con la cabeza y quiso saber si 
podía entrar allí, dentro de esa puer-
ta grande. Nuestro amigo le dijo que 
aquello era un convento, pero que 
podía entrar y sentarse. Agradecida, 
sonrió y levantándose se dirigió a 
nuestro zaguán. Ahí se quedó horas 
y horas, sin moverse, sin llamar al 
timbre, sin decir nada. 

Tuve que abrir la puerta por un 
encargo que nos traían. Fue entonces 
cuando la vi y le pregunté si quería 
algo, solo me dijo que quería estar 
allí. Cuando pasó un cierto tiempo 
volví a abrir y, como ella permanecía 
en el mismo sitio, me senté a su lado. 
Era casi una niña, no llegaba a los 
18 años; me miraba sorprendida al 
verme tan cerca, como si en su vida 
hubiera visto nunca una monja.

A su ritmo, lentamente, le fui ha-
ciendo algunas preguntas: cómo se 

llamaba, de dónde era… Ella parecía 
más interesada en saber qué hacía yo, 
a qué me dedicaba, por qué vestía de 
esta manera, con quiénes vivía... Yo le 
fui contando, sin prisas, para que me 
entendiera. Cuando pasó un rato, en 
el que pudo calibrar que mi presencia 
era inocente, en un mal chapurreado 
español, me contó su historia, su mie-
do: estaba embarazada, pero huía de 
su marido porque la maltrataba. Me 
preguntó si podía llamar por teléfono 
a su hermano, que estaba viviendo en 
el sur, para que viniera a recogerla.

La hicimos pasar al recibidor, lla-
mó a su hermano y le servimos la 
cena. Estuvimos con ella hasta altas 
horas de la noche, luego se fue al lle-
gar su hermano. Agradecidos los dos.

No hemos vuelto a saber nada de 
ella. A veces nuestra casa es como 
una estación de paso. No se puede 
hacer mucho ni seguir todas las his-
torias ni acompañarlas más allá de 
unas horas. No podemos solucionar 
los problemas de tanta gente. Pero sí 
abrir las puertas, sentarnos al lado 
del que llega buscando refugio o con-
suelo, escucharle, servirle una plato 
de comida y ejercer de hermanas.

*Monasterio de San José. Carmelitas 
Descalzas de Toro (Zamora)

Son las 9:05, salta un mensaje 
al teléfono: «Estoy libre estos 
días. Si necesitas algo de mí 

solo me tienes que mandar un men-
saje». Es Chantal, lleva tiempo cola-
borando con nosotras, me ha acom-
pañado en muchas ocasiones para 
hablar con las mujeres y a presentar 
el proyecto. Nos regaló su testimonio 
para un vídeo y una revista, y me ha 
dado su opinión en varias ocasio-
nes sobre cómo intervenir en algu-
nos momentos. Cuando su trabajo 
se lo permite viene por casa. Nadie 
mejor para saber qué pasa en el in-
terior, qué miedos y desconfianzas 
se mueven y cómo transformarlos 
en herramientas resilientes para la 
vida. Lleva años fuera del recurso, 
y siente la necesidad y las ganas de 
formar parte del equipo porque, «al 
igual que a mí me habéis ayudado, 
quiero ayudar a otras mujeres que se 
encuentran en mi situación». Se ha 
planteado formarse para esta tarea.

Lo mismo le pasa a Elena, que ya 
durante su estancia en el proyecto 
mostró cualidades de mediadora con 
sus compañeras. Tenía sobre ellas 
un ascendiente que favorecía la con-
vivencia y la regulación de conflic-
tos. Capaz de dar sentido y explicar 

el proceso de recuperación cuando 
en los primeros momentos no se en-
tiende o no se ve nada claro. De alen-
tarnos cuando percibía dificultades.

He quedado con ellas para traba-
jar sobre una exposición fotográfi-
ca que estamos realizando desde 
el grupo Referentes de Trata de la 
Conferencia Episcopal. Les pasé el 
objetivo: «Dar a conocer los daños de 
la trata y el proceso de recuperación 
hasta llegar a una nueva etapa», los 
textos y las fotografías. En la reu-
nión también estaban el fotógrafo 
y la responsable de la exposición. 
Chantal y Elena han recordado su 
paso por el proyecto, hemos comen-
tado los textos y las fotografías, han 
desestimado algunas por no verlas 
pertinentes. Nos han dado también 
indicaciones sobre cómo hacer 
otras. Se han prestado a aparecer 
ellas, con la condición de que no se 
muestre su cara. Están trabajando y 
no les gustaría que las reconocieran.

Durante la comida, han salido 
temas variados: trabajo, viajes, cos-
tumbres… Nos hemos reído mucho. 
Al despedirnos, siento que he pasado 
de ser acompañante a compañera.

*Religiosa adoratriz  
Proyecto Esperanza

Abriendo las puertas De acompañante a compañera

El muro fronterizo

Hospital de campaña

Irene Guerrero*

Periferias

Ana Almarza*

Desde la misión

José Luis Garayoa*

José Luis Garayoa



Opinión 3del 28 de febrero al 6 de marzo de 2019

Alzad la 
cabeza 

Pocos días antes de comenzar el 
encuentro sobre la Protección 
de Menores en la Iglesia, el Papa 

autorizaba la proclamación de un mi-
lagro realizado por intercesión del bea-
to John Henry Newman, lo que abre el 
camino a su próxima canonización.  
Nada más conocerse la noticia, el pri-
mado de Inglaterra y Gales, cardenal 
Vincent Nichols, publicó una declara-
ción en la que, junto a otras considera-
ciones sobre la figura inmensa de New-
man, afirmaba que lo más significativo 
de este momento es que un sacerdote 
de parroquia inglés va a ser declara-
do santo. A continuación evocaba su 
entierro, cuando miles de personas, la 
mayoría obreros y gente sencilla, ates-
taron las calles de Birmingham para 
ver pasar sus restos. «Yo espero que 
cada sacerdote de parroquia en Ingla-
terra alce hoy la cabeza al saber que el 
cardenal Newman va a ser declarado 
santo», concluía el primado Nichols.  

Está claro que esas palabras, «alzar 
la cabeza», no han sido elegidas por 
mera emoción, sino como un juicio 
histórico en un momento dramático 
de nuestra vida eclesial. No es difícil 
imaginar la cabeza hundida de tantos 
sacerdotes ante la vergüenza por los 
pecados horrendos de algunos herma-
nos, ante el acoso de quienes se ceban 
en su figura desarmada y ante la olea-
da pestilente de series, libelos y cró-
nicas de bajo vuelo. Pero si esto es así 
en tantas latitudes, ¿qué nos permite 
alzar la cabeza? No serviría una mera 
autoafirmación, un legítimo impulso 
defensivo, un afán de contragolpe y 
desafío. Demasiado hemos sufrido a 
causa de quienes han colocado en el 
centro la preocupación por la buena 
imagen de la institución en lugar de 
servir, como Jesús, lavando los pies a 
quienes han sido heridos.     

Newman era un gigante del pensa-
miento, un polemista aguerrido (aun a 
su pesar) y sobre todo un hombre con 
el corazón abierto de par en par a Cris-
to, y solo por eso suplicó entrar en la 
Iglesia católica. Como él mismo decía, 
por estricta necesidad, ya que solo en 
ella podía encontrarle de manera ple-
na, convincente y segura. Quizás un 
día asistamos a su proclamación como 
doctor de la Iglesia, pero mucha gente 
sencilla reconoció en él sencillamente 
a un sacerdote enamorado de Cristo, 
dispuesto a servirle en los pobres y en 
los perplejos. He entendido muy bien 
al cardenal Nichols, porque solo la san-
tidad, que brota una y otra vez de la 
tierra herida de la Iglesia, nos permite 
levantar nuevamente la cabeza, a pesar 
de nuestros pecados y de la furia de la 
tormenta que se abate sobre ella. No 
por soberbia vacua, sino por gratitud 
ante un don que nunca se agota.      
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A Loreto, con la exhortación sobre los jóvenes

El Papa Francisco visitará el santuario mariano de Loreto (Italia) el próximo domingo 25 de marzo, coin-
cidiendo con la solemnidad de la Anunciación del Señor. Durante su desplazamiento de un día firmará la 
exhortación apostólica tras el Sínodo de obispos sobre Los jóvenes, la fe y el discernimiento vocacional 
celebrado en noviembre, unos plazos sorprendentemente rápidos, a pesar de la intensa agenda del Pontífice 
en las últimas semanas.

Tensión entre la India y Pakistán

Por primera vez desde 1971, la India realizó el martes 
una incursión aérea en territorio paquistaní. En re-
presalia al atentado del 14 de febrero contra un convoy 
militar en Cachemira, el Ejército indio bombardeó 
posiciones del grupo islamista Jaish-e-Mohammad, 
con un balance de 300 víctimas mortales. Mientras en 
Vietnam se ultimaba la segunda cumbre entre Corea 
del Norte y Estados Unidos, llamada a dar un nuevo im-
pulso al casi paralizado proceso de desnuclearización, 
la escalada de la tensión entre potencias atómicas se 
trasladaba a otra zona de Asia, a pesar de los continuos 
llamamientos y actos organizados por la minoría cris-
tiana en ambos países para pedir paz y diálogo.

Adios a Antonio César Fernández

Miles de fieles llenaron el domingo la iglesia de San-
ta Catalina en Pozoblanco (Córdoba) para despedir 
a su paisano, el salesiano Antonio César Fernández, 
asesinado el 15 de febrero en Burkina Faso. «Pasó 
por la vida haciendo el bien, especialmente a su 
amado pueblo africano», resaltó en un mensaje es-
crito Ángel Fernández Artime, rector mayor de los 
salesianos. Miguel Ángel Olaverri, obispo salesiano 
en Pointe-Noire (República del Congo) subrayó cómo 
su llegada a Togo «supuso el inicio de la misión» en 
ese país. Como formador de novicios para toda una 
generación, César Fernández marcó «una época 
fundacional de las misiones salesianas en África». 

REUTERS/Max Rossi

AFP/ Sam Panthaky Diócesis de Córdoba
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Durante cuatro históricos días, los máximos jerarcas de la 
Iglesia reunidos en Roma han escuchado a las víctimas 
de abusos sexuales. Han tomado nota de su sufrimiento y 

han pedido perdón por haberlas abandonado en el pasado. Todo 
ello, retransmitido prácticamente en directo, en un ejercicio de 
transparencia raramente visto antes no ya en la Iglesia, sino en 
ninguna otra institución. Para algunas víctimas, sin embargo, 
esta cumbre se ha quedado corta. Hay que respetar estas frus-
traciones comprensibles y confiar en ir respondiendo poco a poco 
a sus objeciones con actuaciones concretas. Un error fue quizá 
que algunas voces anunciaran que el discurso de clausura del 
Papa aportaría unas medidas concretas, cuando a todas luces 
el sentido de su intervención no podía ser otro que ofrecer unas 
orientaciones generales que se detallarán en documentos sobre 
los que la Santa Sede está ya trabajando. 

Se ha criticado también que Francisco no se ciñera a abordar 

la problemática de los abusos en contextos eclesiales, y señalara 
que el problema afecta a todos los ámbitos, especialmente la fa-
milia. El giro del Papa, sin embargo, resulta oportuno, después de 
haber dejado meridianamente claro que su intención no es eludir 
la responsabilidad ante unos crímenes «todavía más graves» si 
se producen en la Iglesia. Si realmente se quiere combatir esta 
lacra, es necesario ampliar el enfoque y buscar la cooperación con 
los gobiernos y la sociedad civil, incidiendo en ámbitos como el 
turismo sexual o la pornografía en internet. De hecho, esa misma 
Iglesia a menudo hoy en la picota de la opinión pública por los 
escándalos de abusos está calladamente en primera línea en la 
lucha contra la violencia sexual que, según las estadísticas, pa-
dece o ha padecido nada menos que uno de cada cinco menores.

Habría mucho que matizar sobre la las especificidades de los 
abusos propias del ámbito religioso. Todo ello habrá que afron-
tarlo, pero sin descuidar una lacra que afecta a toda la sociedad 
y de la que hasta ahora se ha hablado muy poco. Razón de más 
para que la Iglesia se dote de mecanismos eficaces para prevenir 
y responder ante sus abusos, y recupere una credibilidad que 
le permita, como sugiere Francisco, dar la batalla junto a otros 
actores contra «un problema universal y transversal». 

Según las cifras facilitadas por el Ministerio del Interior a 
este semanario, los menores extranjeros no acompaña-
dos pasaron de 4.000, en 2016, a  13.405, a finales de 2018. 

El número sigue siendo perfectamente asumible para nuestro 
sistema de protección, por lo que las graves carencias en la pro-
tección a estos niños y menores obedece estrictamente a una 
falta de voluntad política y de deseo de entendimiento entre 
las administraciones y con las ONG, que a menudo no actúan 
según criterios homogéneos. Menores hacinados en centros 

insalubres, adolescentes y jóvenes a merced de las redes de 
trata por falta de espacios adecuados para estas chicas (la 
cifra de diez plazas es sencillamente ridícula, según denuncia 
Save the Children)…. La lista de omisiones del Estado español 
en materia de protección de derechos humanos es gravísima 
e inabarcable. Lo cual, aunque fuera solo por puro egoísmo, 
debería generar una reflexión en la sociedades española, pues 
se están sembrando las semillas para problemas de conviven-
cia en el futuro.

No es un «tú más», sino un «todos juntos»

Menores en desamparo por negligencia
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El humor de Chiri @elhumordeChiri

t La Iglesia quiere recuperar la credibilidad y 
liderar la batalla contra «un problema 
universal y transversal»

Todo un mundo

Desde que me jubilé hago todos los días esas menudas 
compras hogareñas en el pequeño comercio del barrio. Pude 
pensar al principio que esta ocupación sería monótona, pero 
no ha sido así. El trato directo y personal con las personas que 
me atienden en el súper o en la farmacia, en el zapatero o en la 
frutería, a las que yo escucho desde la paz de mi estado actual, 
ha ido haciéndome partícipe de sus variadas vidas y, a través 
de este conocimiento, he llegado a quererlas en su auténtica 
belleza. ¡Cómo se embellecen las realidades humanas cuando 
las ilumina ese cariño que despierta el conocer!

Juan José Osácar Flaquer
Zaragoza

Alta tasa de temporalidad
  
Subir el salario por decreto no es la solución, pero hay que 
recordar que los buenos datos de empleo actuales se producen 
con una alta tasa de temporalidad y con salarios bajos. Tan 
bajos que hay un 15 % de hogares en los que tener un trabajo no 
garantiza salir de la pobreza. El problema es la productividad, 
que en nuestro país sigue siendo baja. A pesar de la creación 
intensa de empleo hay todavía en España un millón de hogares 
con todos sus miembros en paro. Eso significa que hemos 
salido de la crisis dejando atrás a un importante sector de la 
sociedad. Un lastre que nos deja el Gobierno.

 Valentín Abelenda Carrillo
Salt (Gerona)

AFP Photo/ Pierre-Philippe Marcou
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La vida de Marek Lisinski se puso en blan-
co y negro cuando cumplió los 13 años y 
sufrió abusos por parte de un sacerdote. 

En el resto de su historia apenas cabe el color: 
«Este trauma estará conmigo hasta el final», 
explicaba emocionado en la plaza de San Pedro 

a periodistas de todo el mundo ávidos de conocer 
la historia que escondía aquel largo, sincero y 
sanador beso que Francisco había depositado 
en sus manos al finalizar la audiencia general 
del pasado miércoles 20 de febrero. Todo fue muy 
rápido e inesperado. Estaba a punto de comenzar 
la histórica cumbre convocada por el Pontífice 
para hacer frente a la lacra de los abusos sexua-
les y en el turno de saludos finales le esperaba un 
grupo de representantes de la ONG polaca Have 
No Fear (No tengan miedo), que acoge a vícti-
mas. Querían entregarle un informe sobre casos 

ocurridos en Polonia. Allí se encontraba Marek, 
y cuando los acompañantes contaron al Papa 
que había sufrido abusos, Francisco, después de 
mirarle a los ojos, le agarró con fuerza las dos 
manos y mientras se inclinaba ante él, en señal 
de respeto, depositó sobre ellas un beso. Fue algo 
más que un gesto. Una forma de señalar que las 
manos de Marek se encontraban ungidas por el 
mismo dolor que el cuerpo mancillado de Cristo. 
A su alrededor se hizo el silencio. Todo fue muy 
rápido. Nadie supo qué decir, quizás porque ese 
beso traducía el lenguaje universal del perdón. 
Marek llevaba mucho tiempo imaginando ese 
encuentro con Francisco, pero nunca se esperó 
que ocurriera de ese modo ni que las imágenes 
dieran la vuelta al mundo. Lo que él es ahora es 
lo que queda de aquel niño de 13 años a quien un 
sacerdote rompió para siempre tras la puerta de 
la sacristía. El abuso es una pesadilla que siem-
pre deja resaca. Lo hemos comprobado en las 
historias desgarradoras que se han escuchado 
durante los últimos días en el Vaticano. Lo peor 
para Marek –como les sucede a muchas vícti-
mas– es que nunca consigue soltar lastre. Nunca 
termina de olvidar: «La víctima no es culpable de 
su silencio. El trauma y los daños son mayores 
cuanto más se prolonga el silencio entre miedos, 
vergüenza y sensación de impotencia. Las heri-
das no prescriben nunca», insistía a los periodis-
tas mientras decía que no quería que ese beso se 
convirtiera en un simple gesto. En eso compartía 
el pensamiento de Francisco. Desde el primer día 
pidió a los asistentes a la reunión que se tomaran 
medidas prácticas y en su discurso de conclusión 
dejó claro que «el objetivo de la Iglesia será es-
cuchar, tutelar, proteger y cuidar a los menores 
abusados, explotados y olvidados, allí donde se 
encuentren». Un compromiso del Papa Francis-
co para el que, sin echar balones fuera ni eludir 
responsabilidades, se necesita la ayuda de todos, 
Iglesia, autoridades y sociedad civil: «Ha llegado 
la hora de colaborar juntos para erradicar dicha 
brutalidad del cuerpo de nuestra humanidad, 
adoptando todas las medidas necesarias ya en 
vigor a nivel internacional y a nivel eclesial». 
Comienza ahora una etapa crucial. Llega el mo-
mento de conseguir que los gestos dejen poso. De 
cambiar de mentalidad, de conversión personal, 
de dar respuestas, de agarrar con fuerza muchas 
manos. Sin eso, todo lo visto y escuchado en esta 
cumbre habrá caído en saco roto. 

No fue solo un gesto
Eva Fernández
@evaenlaradio

Fe de erratas

En la En el número 
1107, en la página 20 
(«Pax franciscana en 
la teología moral»), se 
hablaba por error de los 
«jesuitas de Navarra» en 
vez de de los «jesuitas 
de Granada». Además, 
se omitía por error que 
el agustino Roberto 
Noriega es profesor de la 
Universidad de Deusto.

Aclaración

Muchas gracias por el Premio Alfa y 
Omega de cine a El mayor regalo. Con toda 
confianza, me permito indicarles que hay 
un error en el texto. Se dice que en el filme 
aparecen «varios ruandeses de etnias 
enfrentadas por la guerra civil». Ninguna 
de las personas que aparecen en la película 
han vivido ninguna guerra civil. Fue un 
genocidio, organizado por los dirigentes, 
tal como los propios asesinos cuentan. Y 
tampoco es correcto decir que pertenecían 

a diferentes etnias, pues la clasificación de 
hutus y tutsis no corresponde a identidades 
étnicas, sino que fue una clasificación 
artificial, burocrática, creada por los 
belgas. Hasta el punto de que en una 
misma familia había hutus y tutsis, pues 
se distinguían por cosas tan absurdas 
como el tamaño de la nariz, la estatura o 
la posesión de una vaca. Si tu hijo salía con 
nariz grande o medía más de determinada 
estatura... se le declaraba tutsi y tenías que 
matarlo, obligatoriamente.

Juan Manuel Cotelo, director de cine
Madrid

Las cartas dirigidas a esta sección deberán ir firmadas y con el nº del DNI, y tener una extensión máxima de diez líneas. 
Alfa y Omega se reserva el derecho de resumir y editar su contenido.

Infinito +1
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Andrés Beltramo Álvarez 
Ciudad del Vaticano

Ya lo había anticipado Zollner, 
presidente del Centro para la 
Protección de los Menores de 

la Universidad Gregoriana de Roma: 
en cuatro días no se resuelve el pro-
blema. Por eso, los organizadores del 
encuentro establecieron objetivos 
precisos: sacudir las conciencias y 
mover las voluntades de 190 clérigos 
llegados de los cinco continentes. La 
representación más significativa del 
liderazgo católico a nivel mundial ja-
más reunida para abordar una «pla-
ga» de contornos satánicos.

Para Scicluna, arzobispo maltés 
y secretario adjunto de la Congrega-
ción para la Doctrina de la Fe, tras las 
discusiones en el Aula Nueva del Sí-
nodo (que se extendieron del 21 al 24 
de febrero), quedó claro que tanto los 
abusos como los encubrimientos son 
delitos. Pero, para él, «la verdadera 
transformación es un cambio en los 
corazones». 

«Ahora hay un nivel mucho más 
elevado de conciencia, no hay vuelta 
atrás, proseguimos hacia una trans-
formación. La Iglesia es como un gran 
buque y para cambiar de dirección se 
requieren grandes esfuerzos y mucho 
tiempo, pero vemos gran determina-
ción en esto», replicó Zollner, en la 
conferencia de prensa final.

Los relatos de las víctimas
Fueron cuatro días de profunda 

intensidad, iniciados con los testimo-
nios desgarradores de varios sobrevi-
vientes. Porque, en torno a la cumbre, 
hubo dos clases de víctimas: algunas 
de ellas estuvieron dentro de la reu-
nión y contaron sus historias, emo-
cionando hasta las lágrimas a varios 
obispos. Otras estuvieron afuera, con-
gregadas por la organización Ending 
Clergy Abuse. Protagonizaron una 
contracumbre y exigieron cambios 
radicales ya. 

Una comitiva de ellas fue recibida, 
el miércoles 20, por Scicluna, Zollner, 
y Federico Lombardi (moderador del 
encuentro episcopal), así como por 
los cardenales Blase Cupich y Oswald 
Gracias. Un ejercicio de escucha que 
duró más de dos horas e incluyó mo-
mentos de alta tensión. Los represen-
tantes de ECA salieron con un discur-
so aún más crítico, salvo Juan Carlos 
Cruz, víctima chilena del sacerdote 
Fernando Karadima.

Su voz se escuchó al día siguiente, 
la mañana del 21, en un vídeo con cin-
co testimonios que abrió las sesiones 
de trabajo. «Perdones falsos, perdones 
obligados ya no funcionan. A las víc-
timas hay que creerlas, respetarlas, 
cuidarlas y repararlas. Hay que estar 
con ellas, hay que acompañarlas. Us-
tedes son los doctores de las almas 
y, sin embargo, con excepciones, se 
han convertido, en algunos casos, en 
asesinos de almas», dijo.

La sala se estremeció con el relato 
de una mujer africana cuya vida fue 
«arruinada» a causa de los abusos 
que, durante 15 años, sufrió a manos 
de un sacerdote. Este la dejó embara-

zada y la obligó a abortar tres veces. 
«He sufrido tales humillaciones en 
esta relación, que no sé qué me depara 
el futuro», contó acongojada. Siguie-
ron otros relatos conmovedores, entre 
perversidades y esperanzas.

El dolor percibido en la pantalla fue 
interrumpido por el primer discurso 
del Papa. Una introducción corta en la 
que llamó a escuchar «con docilidad» 
el grito de los pequeños que piden jus-
ticia. Y apuntó: «El santo pueblo de 
Dios nos mira y espera de nosotros no 
simples y descontadas condenas, sino 

medidas concretas y eficaces de poner 
en práctica». Palabras que sirvieron 
de pistoletazo de salida y que marca-
ron el tono a la reunión.

Afuera del aula, la atención mediá-
tica era altísima. Decenas de perio-
distas llegaron a Roma especialmente 
para la ocasión. El primer gran desa-
fío para el nuevo equipo informativo 
de la Santa Sede, renovado apenas 
algunos meses atrás. La respuesta 
fue proporcional a la demanda. Entre 
otras novedades, los periodistas pu-
dieron seguir en vivo todas las con-

ferencias magistrales con transmi-
siones en vídeo. Los discursos fueron 
ofrecidos con traducciones en cuatro 
idiomas, junto con abundantes y deta-
llados datos de apoyo. 

Como contraparte, algunos obispos 
participantes optaron por el silencio. 
Rechazaron solicitudes de entrevista, 
incluso después de que la periodista 
mexicana Valentina Alazraki pronun-
ciase un discurso ante el pleno invi-
tada por los mismos organizadores. 
Un mensaje a favor de la verdad y la 
transparencia, pero también en pro 

Encubrimiento y 
abusos: «Ya no hay 
vuelta atrás»
t «Ya no hay vuelta atrás», asegura Charles Scicluna. «Hemos visto un salto de calidad», 

añade Hans Zollner. Los más destacados sacerdotes expertos en combate a los abusos 
coinciden en constatar un paso adelante gracias a la reciente cumbre mundial sobre 
la materia. Su optimismo es prudente, porque la Iglesia –dicen– es como un «enorme 
buque» que está lentamente cambiando de dirección

El Papa Francisco, en oración, al comienzo de la cumbre sobre La protección de los menores en la Iglesia, en el aula sinodal del 

AFP/ Vincenzo Pinto
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de la colaboración contra los abusa-
dores. Pero ciertos clérigos parecie-
ron no entender el fondo, y en privado 
manifestaron sentirse acosados por 
quienes consideran «opositores».

Scicluna lo reconoció abiertamen-
te: «Tenemos un problema de comu-
nicación, en las diócesis existen di-
ficultades de conexión con el resto 
del mundo. Pero no hay rendición de 
cuentas sin comunicación».

El secreto pontificio 
La mexicana no fue la única voz fe-

menina que se escuchó en la cumbre. 
Compartieron sentidas alocuciones 
sor Verónica Openibo, superiora de 
la Sociedad del Santo Niño Jesús, y 
Linda Ghisoni, subsecretaria del Di-
casterio para los Laicos, Familia y 
Vida. Tras escuchar a esta última, 
la tarde del viernes 22 de febrero, el 
Papa tomó la palabra de improviso 
para destacar la importancia de las 
mujeres a la hora de abordar los pro-
blemas de la Iglesia. 

«Invitar a hablar a una mujer no es 
entrar en la modalidad de un feminis-
mo eclesiástico, porque finalmente 
todo feminismo termina por ser un 
machismo con falda. No. Invitar a ha-
blar a una mujer sobre las heridas de 
la Iglesia es invitar a la Iglesia a hablar 
sobre sí misma», precisó.

Justamente Ghisoni puso sobre la 
mesa uno de los asuntos pendientes: 
el debate respecto al secreto ponti-
ficio para los casos de abuso. Sobre 

el particular se debatió en los siete 
grupos lingüísticos que celebraron 
sesiones todas las tardes, y cuyas con-
clusiones aún no han sido publicadas. 
Todavía no se tomó una decisión de-
finitiva, pero existen voces de gran 
autoridad moral que abogan por revo-
car esa práctica, entre ellos el propio 
Scicluna. 

El arzobispo explicó que el secre-
to fue establecido para asegurar la 
libertad de la Iglesia, por ejemplo en 
la selección de obispos, pero que esa 
práctica no debería utilizarse en las 
investigaciones por abuso. Y anticipó 
que se continuará discutiendo sobre 
ello, en un proceso de seguimiento 
que durará los próximos meses.

Porque aún quedan muchos asun-
tos en el tintero. Entre otros, definir 
con claridad las formas de enjuicia-
miento a obispos negligentes o en-

cubridores, situación que aún afron-
ta poderosas resistencias, dentro y 
fuera de la Curia romana, a pesar de 
haber pasado ya casi tres años de la 
publicación del decreto papal Como 
una madre amorosa, que debía ase-
gurar una rendición de cuentas más 
exigente a los pastores. El cardenal 
Sean O’Malley, presidente de la Pon-
tificia Comisión para la Tutela de los 
Menores, reveló que «aún se trabaja» 
en la normativa interna ligada a ese 
decreto. Pero, hasta ahora, la can-
tidad de obispos llamados a rendir 
cuentas según el documento es igual 
a cero.

Camino por recorrer
De ahí la prudencia de Scicluna y 

compañía. Y las crecientes críticas 
de las asociaciones de víctimas. La 
Iglesia aún tiene camino por recorrer. 

Debe discutir a fondo sobre el concep-
to de «tolerancia cero» y encontrar un 
método para la difusión periódica de 
estadísticas oficiales públicas sobre 
clérigos involucrados en estos delitos. 

Aún así, varias medidas ya han 
sido anunciadas. En breve, el Papa fir-
mará dos decretos y unas líneas guía 
sobre el combate a los abusos en el te-
rritorio del Vaticano. La Congregación 
para la Doctrina de la Fe publicará un 
vademécum breve y claro sobre cómo 
actuar ante las denuncias. Y la Santa 
Sede avanzará en la conformación de 
grupos especiales (task forces) que 
viajen por el mundo para ayudar a las 
diócesis y conferencias episcopales 
con dificultades para avanzar hacia 
la transparencia. 

Nada de esto ha sido considerado 
suficiente para las asociaciones acti-
vistas de víctimas, como la española 
Infancia Robada. En Roma, su repre-
sentante Miguel Ángel Hurtado acusó 
al Papa de «hablar con generalidades» 
y pidió ser recibido por la Conferencia 
Episcopal Española.

Y apuntó: «Necesitamos un plan 
de acción, no un plan de oración. Lo 
que dijo el Papa Francisco hasta la 
fecha no es muy distinto a lo que di-
jeron Juan Pablo II o Benedicto XVI. 
¿Por qué debemos creer que ahora sí 
va a suceder? ¿Que esta vez es la de-
finitiva? En este momento, para las 
víctimas, el Papa y el Vaticano tienen 
credibilidad cero. El Vaticano tiene 
que actuar ya».

El cardenal George Pell, 
responsable de finanzas del 
Vaticano y exasesor del Papa, es 
ya el clérigo católico de más alto 
rango en ser condenado por delitos 
sexuales. Al conocerse el martes 
que un tribunal de Melbourne 
lo había declarado culpable de 
cinco delitos de abuso sexual, la 
Santa Sede confirmó las medidas 
cautelares ya establecidas contra 

él: prohibición del ejercicio público 
del ministerio y del contacto con 
menores. El Vaticano se sumó 
además a las declaraciones del 
presidente de la Conferencia 
Episcopal Australiana, que 
subrayó el respeto de la Iglesia 
al «sistema legal australiano» y 
su «esperanza» de que a través 
de todo el proceso –incluidos los 
recursos– «se administre justicia». 

Cardenal Pell, culpable de abusos

La religiosa Verónica Openibo ofrece su testimonio junto al cardenal Marx de Múnich

CNS

                        Vaticano
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R. B.

La Iglesia se dotará de «directrices» 
claras contra los abusos a nivel mun-
dial. Las conferencias episcopales y 
cada obispo deberán aplicar «paráme-
tros que tengan el valor de normas y 
no solo de orientaciones», de modo que 
ningún abuso sea jamás «encubierto 
ni infravalorado». Serán unas líneas 
inspiradas en las mejores prácticas 
internacionales, como las elaboradas 
por diez agencias internacionales para 
la Organización Mundial de la Salud. 
El acompañamiento y apoyo a las víc-
timas se considerará prioritario y «la 
Iglesia no se cansará de hacer todo lo 
necesario para llevar ante la justicia» 
a los autores de estos crímenes… 

Todo esto anunciaba el Papa en el 
largo discurso con el que ponía fin 
al término de la Misa del domingo a 

cuatro intensos días en el Vaticano 
en los que la Iglesia ha escuchado a 
sus víctimas y se ha comprometido a 
poner remedios para que no se repitan 
los errores del pasado. Sin embargo, 
ya desde el comienzo de su interven-
ción, el Pontífice sorprendió al no li-
mitarse a hablar del ámbito eclesial. 
Bergoglio optó por abordar la proble-
mática desde una dimensión global. 
«Nuestro trabajo nos ha llevado a re-
conocer, una vez más, que la gravedad 
de la plaga de los abusos sexuales a 
menores es por desgracia un fenóme-
no históricamente difuso en todas 
las culturas y sociedades». «Un pro-
blema que antes se consideraba un 
tabú», sobre el que «todos sabían su 
existencia, pero del que nadie habla-
ba». Y un fenómeno –apuntó– que se 
produce sobre todo en el ámbito fa-
miliar. «Quienes cometen los abusos», 

subrayaba Francisco aportando datos 
de diversos estudios internacionales, 
«son sobre todo los padres, los parien-
tes, los maridos de las mujeres niñas, 
los entrenadores y los educadores».

«Un problema universal y 
transversal»

Estas palabras no sentaron bien 
entre algunas víctimas, pero Fran-
cisco las pronunciaba después de tres 
intensos días de trabajos retransmi-
tidos en directo al mundo en el que 
se dio la oportunidad a varias de 
ellas de intervenir ante la jerarquía 
eclesiástica mundial con palabras no 
precisamente complacientes. Entre 
los propios cardenales y obispos la 
autocrítica alcanzó unos niveles in-
auditos, no ya según los parámetros 
eclesiásticos, sino según todos los es-
tándares internacionales.

Así y todo, el Papa dejó claro que su 
intención no era echar balones fue-
ra. La «inhumanidad del fenómeno a 
escala mundial es todavía más grave 
y escandalosa en la Iglesia, porque 
contrasta con su autoridad moral y 
su credibilidad ética», reconoció. «En 
la justificada rabia de la gente –llegó 
a decir–, la Iglesia ve el reflejo de la 
ira de Dios, traicionado y abofeteado 
por estos consagrados deshonestos; 
nunca se debe «caer en la trampa de 
acusar a los otros». 

Pero dicho todo esto, si de verdad 
se quiere luchar contra la lacra de los 
abusos, Francisco resaltó que «esta-
mos ante un problema universal y 
transversal que desgraciadamente se 
verifica en casi todas partes». El Papa 
no solo quiere acabar con los abusos 
en las instituciones católicas; vino a 
decir que quiere a la Iglesia en prime-
ra línea de una acción internacional 
común en defensa de los menores. 

Acciones concertadas contra el 
turismo sexual

Para ello planteó acciones concer-
tadas entre los gobiernos y a «todos 
los niveles de la sociedad» para lograr 
«un marco legal que proteja a los ni-
ños de la explotación sexual en el tu-
rismo». De igual forma animó «a los 
países y a las autoridades a aplicar 
todas las medidas necesarias» contra 
la pornografía infantil.

Y ni siquiera se quedó en la cues-
tión de los abusos sexuales. Habló de 
«otras formas de abuso de poder de 

«Estamos ante un 
problema universal»
t Sin eludir responsabilidades por los abusos en instituciones eclesiales, Francisco pide 

acciones concertadas con los gobiernos y la sociedad civil para la protección de los 
menores en todos los ámbitos

El Papa Francisco en el discurso de clausura de la cumbre sobre la protección de menores en la Iglesia,  el 24 de febrero 

AFP/ Vatican Media
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«¿Qué abusos contra los niños y los 
jóvenes se cometieron por parte del 
clero y por otros en la Iglesia de mi 
país? ¿Qué sé sobre las personas de 
mi diócesis que han sido abusadas y 
violadas por sacerdotes, diáconos y 
religiosos? ¿Cómo ha tratado la Igle-
sia en mi país a los que han sufrido 
violencia de poder, de conciencia 
y sexual? ¿Qué obstáculos hemos 
puesto en su camino? ¿Los hemos 
escuchado? ¿Hemos intentado ayu-
darlos? ¿Hemos buscado justicia 
para ellos? ¿He cumplido con mis 
responsabilidades personales?».

Estas son las punzantes pregun-
tas que dirigía el arzobispo de Va-

lladolid y presidente del episcopado 
español durante la vigilia penitencial 
celebrada en la tarde del sábado en 
la Sala Regia del Palacio Apostólico.

«En la Iglesia de mi país –prose-
guía el purpurado español–, ¿cómo 
hemos tratado a obispos, sacerdo-
tes, diáconos y religiosos acusados 
de agresión sexual? ¿Qué hemos he-
cho con aquellos que han cometido 
crímenes sistemáticamente? ¿Qué he 
hecho personalmente para prevenir 
la injusticia y establecer la justicia? 
¿En qué he faltado?».

Tampoco ahorró Blázquez pre-
guntas incómodas al plantear el 
tsunami de desafección hacia la Igle-
sia que han provocado estos casos 
en muchas personas y comunidades 

cristianas. «¿Qué atención hemos 
dado en mi país a las personas que 
han visto cómo su fe se tambaleada, 
y a quien ha sufrido y ha sido herido 
indirectamente por estos sucesos ho-
rrendos?», se preguntó. «¿Se ha ayu-
dado a las familias y a los allegados 
de los afectados? ¿Hemos ayudado 
a los fieles de las parroquias donde 
trabajaba el acusado y los que cau-
saron el daño? ¿He acompañado per-
sonalmente a esas personas en sus 
sufrimientos?»

Y concluía: «¿Qué pasos se han 
dado en mi país para prevenir nue-
vas injusticias? ¿Hemos trabajado 
para ser firmes en nuestras accio-
nes? ¿Hemos sido consistentes? En 
mi diócesis, ¿he hecho lo posible para 
llevar justicia y reparación a las vícti-
mas y a los que sufren con ellas? ¿He 
descuidado lo que era importante?».

«Nada de encubrimientos»
De este encuentro, informaba 

esta semana el presidente del epis-
copado español a los miembros de 
la Comisión Permanente. Al cierre 
de esta edición estaba prevista una 
comparecencia suya ante la prensa. 
Una primera valoración la dio Bláz-
quez este lunes, recién aterrizado de 
Roma, en El Espejo de COPE, que di-
rige José Luis Restán. El purpurado 
confesó haber quedado «conmovido 
hasta las lágrimas» al escuchar al-
gunos testimonios en Roma. En el 
futuro, dijo, «la Iglesia quiere estar 
y además inequívocamente al lado 
de las víctimas, acogiéndolas, defen-
diéndolas, escuchándolas… Que se-
pan que en la Iglesia tienen un hogar 
y una familia, aunque hayan recibido 
una experiencia durísima» que haya 
podido «matar su fe». «Que sepan 
que en la Iglesia tenemos las puertas 
abiertas».

Y parafraseando fragmentos del 
discurso final del Papa en la cumbre, 
se comprometió a que en el futuro 
no habrá «nada de encubrimientos 
ni de silencios cómplices». La Iglesia 
de dotará de «protocolos» de actua-
ción claros. No simples «orientacio-
nes [genéricas], sino normas» sobre 
cómo proceder ante una denuncia. 
Incluyendo la «colaboración con el 
Estado». Porque el problema de los 
abusos requiere también una res-
puesta «penal», no solamente teoló-
gica.

Horas después, en declaraciones 
a Irene Pozo emitidas en Trece al 
día y El Cascabel, Ricardo Blázquez 
tenía palabras elogiosas para los 
medios de comunicación que han 
denunciado estos casos, asegurando 
que «nos han ayudado a despertar». 
De esta nueva conciencia, decía, 
surge el firme propósito de erradi-
car prácticas como las que llevaban 
«a veces» a que «un sacerdote que 
abusaba de un niño era trasladado a 
otra parroquia, pensando que así se 
iba a curar, pero no es verdad. Y mu-
cho menos es legítimo el que se com-
prara el silencio con dinero, el que se 
impusiera el silencio con amenazas 
o por la fuerza. Es incorrecto y nos 
hemos dado cuenta».

«¿Cómo ha 
tratado la Iglesia 
en mi país a las 
víctimas?»

las que son víctimas casi 85 millones 
de niños, olvidados por todos: los ni-
ños soldado, los menores prostituidos, 
los niños secuestrados y frecuente-
mente víctimas del monstruoso co-
mercio de órganos humanos, o tam-
bién transformados en esclavos, los 
niños víctimas de la guerra, los niños 
refugiados, los niños abortados y así 
sucesivamente». Todos ellos «críme-
nes abominables que hay que extirpar 
de la faz de la tierra».

«Ha llegado la hora de colaborar 
juntos para erradicar dicha brutali-
dad de nuestra humanidad, adoptan-
do todas las medidas necesarias ya 
en vigor a nivel internacional y a nivel 
eclesial», prosiguió. Sin solución de 
continuidad, Francisco volvía a refe-
rirse nuevamente a las medidas que 
va a darse la Iglesia como conclusión 
de esta cumbre vaticana, actuaciones 
que deben evitar «dos extremos»: el 
de «un justicialismo provocado por el 
sentido de culpa por los errores pasa-
dos y de la presión del mundo mediá-
tico», y el «de una autodefensa que no 

afronta las causas y las consecuencias 
de esos delitos».

Mayor concreción mostraría poco 
después al anunciar nuevas medidas 
en la posesión de pornografía infantil 
por parte de clérigos. En 2010, recordó, 
Benedicto XVI sumó estas conductas 
a las normas «sobre los delitos más 
graves». Pero «entonces –explicó–, se 
hablaba de “menores de edad inferior 
a 14 años”. Ahora pensamos elevar 
este límite de edad para extender la 
protección de los menores e insistir en 
la gravedad de estos hechos».

Claro que, «de la misma manera 
que debemos tomar todas las medi-
das prácticas que nos ofrece el sentido 
común, las ciencias y la sociedad», la 
Iglesia no debe olvidar que se enfrenta 
al «misterio del mal», por lo que «el re-
sultado mejor y la resolución más efi-
caz que podamos dar a las víctimas, 
al Pueblo de la santa Madre Iglesia y 
al mundo entero es el compromiso por 
una conversión personal y colectiva, 
y la humildad de aprender, escuchar, 
asistir y proteger a los más vulnera-
bles».

Esa será la manera de «transformar 
este mal en oportunidad de purifica-
ción», dijo el Obispo de Roma, tras di-
rigir unas palabras de «agradecimien-
to de corazón a todos los sacerdotes y 
a los consagrados que sirven al Señor 
con fidelidad y totalmente, y que se 
sienten deshonrados y desacreditados 
por la conducta vergonzosa de algu-
nos de sus hermanos».

t El cardenal Ricardo Blázquez, presidente de la 
Conferencia Episcopal hizo examen de conciencia en 
nombre de los 190 participantes en la cumbre

El cardenal Blázquez durante la vigilia penitencial, el pasado sábado

El Papa no solo quiere  
acabar con los abusos 
en la Iglesia; vino a decir 
que quiere a la Iglesia en 
primera línea de una acción 
internacional concertada en 
defensa de los menores

Vatican Media
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En el reciente encuentro sobre 
protección de menores en el 
Vaticano se ha producido una 

paradoja: el Papa y los obispos se han 
mostrado más decididos que nunca 
en acabar con la plaga de los abusos 
sexuales a menores por parte del clero 
católico y, al mismo tiempo, la expre-
sión «tolerancia cero» ha brillado por 
su ausencia.

¿Un paso adelante y otro atrás? Di-
ría más bien que dos pasos adelante. 
El término «tolerancia cero» se acuñó 
en Estados Unidos a partir de la crisis 
en aquel país. Los obispos, reunidos 
en asamblea extraordinaria en Dallas 
en 2003, acordaron aplicar una políti-
ca de «zero tolerance» con los clérigos 
que hubieran abusado de menores. 
Esa política fue aceptada por la Santa 
Sede para EE. UU., y, a continuación, 
extendida al resto de la Iglesia.

El término tiene una enorme fuerza 
retórica. Pone el énfasis en la decisión 
incuestionable de atajar el problema. 

Además, se ha mostrado eficaz: en los 
países donde se han tomado medidas 
serias de investigación del pasado, de 
escucha a las víctimas y de transpa-
rencia, el problema remite. Pero eso 
no es universal: quedan muchos paí-
ses donde los protocolos aprobados 
–cuando los hay– son un papel lleno 
de buenas intenciones, pero ni se han 
realizado investigaciones, ni se busca 
activamente atender a las víctimas, ni 
se practica la transparencia.

El término «tolerancia cero» es, 
sin embargo, equívoco. En primer lu-
gar, confunde el todo con la parte. Lo 
más importante en la respuesta de la 
Iglesia no es castigar al culpable, sino 
atender a la víctima y prevenir que 
haya más casos. 

En segundo lugar, se entiende a 
menudo como un castigo ejemplar a 
quien sea culpable de un crimen abo-
minable. En realidad, no es una nor-
ma jurídica que impone automática-
mente una pena única. Eso, además de 

ser antijurídico –y todo es poco para 
que en la Iglesia reine el derecho y no 
la arbitrariedad–, contradice todo el 
sistema canónico. No tiene sentido 
aplicar la «tolerancia cero» solo en 
este delito y no en otros supuestos 
muy graves.

El verdadero significado del tér-
mino no es penal, sino prudencial: en 
ningún caso y bajo ninguna circuns-
tancia, quien ha abusado de un menor 
puede ser ministro de la Iglesia. 

El Estado le pondrá la pena que 
corresponda; y el proceso canónico 
también: la expulsión del estado cleri-
cal, el confinamiento en un lugar pre-
ciso para llevar una vida de oración 
y penitencia, etc. La pena sí puede y 
debe adaptarse al caso concreto, pero 
retirar del ministerio ha de ser una 
medida de precaución inmediata. 

Es más, la medida prudencial se 
tiene que tomar, aunque no haya sen-
tencia condenatoria por insuficien-
cia de pruebas o por prescripción, si 

la autoridad eclesiástica estima que 
hay indicios de que existen riesgos. 
En cambio, si un sacerdote abusador 
tiene 90 años o ha perdido la razón, 
no tendría mucho sentido obligarle a 
colgar la sotana. Pero quien le atiende 
ha de asegurar que no tendrá trato 
con menores.

Por último, «tolerancia cero» 
tampoco describe la respuesta de la 
Iglesia ante un obispo que haya en-
cubierto abusos de un sacerdote. El 
documento del papa Francisco titu-
lado Como una madre amorosa, de 
2016, tipifica esa acción como error 
muy grave, que puede llevar a la re-
moción del cargo. Pero aún no está 
claro ni el procedimiento ordinario 

para exigir esa responsabilidad, ni si 
basta un solo error. La Santa Sede ha 
dicho que «estas conductas ya no se-
rán toleradas», pero no ha dicho más. 
Entiendo que se irá caso por caso, 
atendiendo a las circunstancias y al 
escándalo producido (aparte de que 
el Papa no necesita esa norma para 
quitar a un obispo que haya cometido 
errores graves). 

Las autoridades de la Iglesia han 
repetido durante el encuentro que 
el modo preciso de entender la «to-
lerancia cero» es como sinónimo de 
las conocidas palabras de san Juan 
Pablo II cuando descubrió la gravedad 
del problema en Estados Unidos: «No 
hay sitio en el sacerdocio ni en la vida 
religiosa para quien hace daño a la 
juventud». Esas palabras constituyen 
el principio inspirador que ha de regir 
a los obispos para enfrentarse a este 
drama, sin excepción alguna.

El encuentro no ha rechazado el 
término –que incluso fue usado por el 
Papa Francisco en 2016, en una car-
ta a los obispos norteamericanos–, 
pero no ha querido usarlo porque ha 
progresado en su entendimiento del 
problema y de su solución. La justi-
cia y misericordia van más allá que 
castigar al culpable: la prioridad es 
escuchar a las víctimas y lograr que 
cualquier institución eclesial sea un 
lugar seguro para los menores.

Yago de la Cierva 
Profesor de la Pontificia Universidad 

de la Santa Cruz de Roma y experto 
en gestión de crisis. Fue responsable 
de los medios de habla hispana en el 

encuentro La Protección de los Menores 
en la Iglesia

¿Qué significa «tolerancia cero»?
t El Papa y los obispos han mostrado con fuerza su determinación para acabar con los 

abusos, pero el término «tolerancia cero» no ha aparecido por ninguna parte en la cumbre

Lo más importante en la 
respuesta de la Iglesia no 
es castigar al culpable, sino 
atender a las víctimas y 
prevenir que haya más casos

CPP/Polaris
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María Martínez López

«Son asesinos, tendrían que estar 
en la Corte Penal Internacional. Y, 
en cambio, quieren darles el premio 
de ser ministros». Monseñor Juan 
José Aguirre, obispo de Bangassou 
(República Centroafricana) afirma 
estar «a la expectativa», pero no lo-
gra disimular su aprehensión ante 
los acuerdos firmados el 6 de febrero 
entre el Gobierno del país y 14 grupos 
rebeldes, sobre todo milicias seleka 
o escindidas de los seleka, de corte 
islamista. 

Los acuerdos, los octavos que se 
negocian en dos años, contemplan 
la formación de un nuevo Gobierno 
«inclusivo» en el que buena parte de 
ministros pueden «estar a las órde-
nes» de estos grupos. Un número mu-
cho menor de miembros del gabinete 
representaría a los antibalaka, las 
milicias compuestas sobre todo por 
cristianos y animistas nacidas para 
combatir a los seleka.

El obispo, de origen cordobés, 
explica en conversación con Alfa y 
Omega durante una visita a Espa-
ña que las negociaciones, llevadas a 
cabo en Etiopía y Sudán, han tenido 
este resultado porque «tenemos un 
Estado fallido, que solo controla el 
20 % del país. En las conversaciones 
de paz estaba empequeñecido y le 
han impuesto lo que han querido». 
Los rebeldes, que dominan el 80 % 
del territorio, son en su mayoría mi-
licianos de Sudán, Chad y Níger, con 
apoyo material de «las monarquías 
del Golfo… y de Estados Unidos, que 
arma a Arabia Saudí». 

Este contexto es el que, para el obis-
po, hace que los ataques de milicias 
seleka estos últimos dos meses en 
lugares como Bakouma, Bambari e 
Ippy no sean hechos aislados. «Que-
rían ganar terreno para ir con fuer-
za a las negociaciones», explica. En 
Bakouma, por ejemplo, «atacaron un 
campamento de 9.000 desplazados. 
4.000 llegaron a Bangassou andan-
do, con los pies destrozados, después 
de pasar días en la selva. A otros los 
recogimos con un camión, y cuando 
pudimos llegar a Bakouma enterra-
mos a los muertos en fosas comunes». 

Aguirre no oculta su temor ante 
la posibilidad de que lo acordado sea 
un paso más hacia la división de la 
República Centroafricana y la crea-
ción de un nuevo estado de mayoría 
musulmana con capital en Bangas-

sou. Ve en estas maniobras un intento 
de «conquistar nuestro país y seguir 
sembrando cizaña entre musulma-
nes y no musulmanes. Y a río revuelto, 
ganancia de pescadores: mientras, se 
aprovechan y se llevan nuestros mi-
nerales. Entre los grandes y los pe-
queños, se están comiendo el país con 
patatas». 

Una mesa en la que hay nuevos 
comensales. En enero, el Consejo 
de Seguridad de la ONU entreabrió 
la puerta a relajar el embargo de ar-
mas a la República Centroafricana. 
El misionero comboniano cree que, 
como consecuencia, Rusia (que desde 
agosto da apoyo militar al Ejército) y 
China venderán armas al Gobierno. 
Y, aunque le parece positivo reforzar 
a las Fuerzas Armadas, sospecha que 
al mismo tiempo ambos países explo-

tarán «de forma industrializada» los 
recursos naturales de la región. 

«Los fulani vienen por miles»
Una derivada reciente del polvorín 

centroafricano es el papel que pue-
den jugar en él los fulani o peuls. Estos 
pastores nómadas, mayoritariamente 
musulmanes, están desplazándose a 
causa de la desertización, y se están 
convirtiendo en los últimos años en 
una fuente de continuos enfrenta-
mientos en países como Chad, Malí, 
Burkina Faso o Nigeria, donde «en 
2018 murieron más personas por las 
luchas entre ellos y los agricultores 
que por la actividad de Boko Haram 
en el norte. Antes –narra Aguirre– 
bajaban a Centroáfrica en pequeñas 
cantidades, estaban una temporada y 
volvían al norte. En 2018 han llegado a 

mi diócesis por miles. Y hay muchos 
entre los seleka». No todos los pasto-
res son violentos, matiza. También los 
hay moderados, que a su vez acaban 
sufriendo a manos de los milicianos. 
«Hace poco rescaté, pagando por ellos, 
a cuatro niños fulani secuestrados 
por los antibalaka después de matar 
a sus padres».

El obispo teme que, de una forma u 
otra, se esté preparando una solución 
al problema que suponen en muchos 
países los fulani pasando por que se 
asienten en la República Centroafri-
cana, «un país poco poblado y con 
muchos ríos y pastos». Si el proceso 
se realizara de una forma planificada 
y dialogada, el obispo no descarta que 
pudiera funcionar. «Pero si ocurre a 
la fuerza –pronostica–, la situación 
acabará explotando por otro lado». 

«Se están comiendo a la República 
Centroafricana con patatas»
t Monseñor Juan José Aguirre advierte en entrevista con Alfa y Omega de que los recién 

firmados acuerdos de paz en República Centroafricana dejan el país en manos de 
«asesinos» y yihadistas, mientras varias potencias extranjeras aprovechan para 
desvalijar sus riquezas naturales

Calma relativa 
en Bangassou

En medio de tanta 
incertidumbre, monseñor 
Juan José Aguirre comparte 
una buena noticia: una 
cierta mejora en la situación 
de su ciudad, con la llegada 
de 320 soldados del Ejército y 
de camiones con provisiones 
«después de dos años con la 
carretera cortada. También 
han venido funcionarios 
del Gobierno para plantear 
la rehabilitación de los 
barrios musulmanes» que 
los antibalaka destruyeron 
en mayo de 2017. A día de 
hoy, 2.000 de sus habitantes 
siguen todavía alojados en 
el seminario. «La gente está 
muy cansada ya. Esperemos 
que la reconstrucción 
no se frene con el nuevo 
Gobierno». 
Sin dar detalles, el obispo 
apunta también que se 
han zanjado los abusos 
cometidos por los cascos 
azules marroquíes que 
custodiaban el seminario 
de Bangassou, y que habían 
ofrecido a varias jóvenes y 
mujeres comida a cambio 
de sexo. Denunciar estos 
hechos el año pasado 
le supuso disgustos, 
amenazas, e incluso estar 
varios meses fuera de la 
ciudad. En diciembre, la 
ONU decidió prolongar su 
misión en el país, puesta en 
entredicho por la inacción 
de los soldados de algunos 
países.

Monseñor Juan José Aguirre, obispo de Bangassou, en Córdoba 

Firma de los acuerdos de paz en la capital, Bangui, el 6 de febrero 

MINUSCA

EFE/ Rafa Alcaide
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Ricardo Benjumea

«Me sentí un fracasado». Sociólogo 
formado en mediación de conflictos 
en Harvard y Cambridge, conoci-
mientos que durante diez años puso 
en práctica como misionero en con-
flictos tribales en el desierto de Chalbi 
(entre Kenia y Etiopía), el sacerdote 
colombiano Leonel Narváez afronta-
ba su prueba decisiva como integran-

te del Comité Temático de negociacio-
nes con las FARC. Tras varios intentos 
frustrados, las conversaciones con la 
guerrilla impulsadas por el presidente 
Andrés Pastrana parecían a punto de 
caramelo. Entre 1999 y 2002, Narváez 
llevó a cabo exitosos programas con 
combatientes desmovilizados. Pero 
la intentona se frustró. El colofón final 
fue el secuestro a comienzos de ese 
último año de un avión en el que via-

jaba bordo el senador Jorge Eduardo 
Gechem.

Pidió a su obispo un año sabático 
para reflexionar sobre lo ocurrido. 
«Me di cuenta de que, en las nego-
ciaciones, lo que se pone encima de 
la mesa son problemas objetivos de 
tipo político, económico, reparto de 
tierras, necesidades en educación y 
sanidad…. Pero por debajo de la mesa 
había gran cantidad de cuestiones 

subjetivas a las que no habíamos 
prestado atención. Me refiero a la ne-
cesidad de comprender e interiorizar 
lo sucedido y de superar las rabias, 
los rencores personales… Uno puede 
negociar todos los temas importan-
tes por encima de la mesa, pero si no 
resuelves esto, todo se desmorona».

Narváez –según relataba a Alfa y 
Omega durante una reciente visita 
a España– comprendió que la paz es 
más que ausencia de guerra. Si las 
personas no se liberan de los odios en 
su interior, el ciclo va a continuar de 
una forma u otra. «Vi que en El Salva-
dor, Honduras, Guatemala, Sudáfrica 
o Ruanda, seguían aumentando los 
niveles de violencia, a pesar de haber 
resuelto sus conflictos». 

Así fue como, en 2003, este misio-
nero de la Consolata puso en marcha 
la Fundación para la Reconciliación. 
Leonel Narváez abandonó la alta di-
plomacia para dedicarse al cuerpo 
a cuerpo con víctimas y victimarios 
en las zonas rurales más castigadas 
por la violencia en el país. Por sus 
Escuelas de Perdón y Reconciliación 
(ES.PE.RE) han pasado unos 900.000 
personas en Colombia, y la metodo-
logía se ha exportado a 21 países de 
América, la mayoría en América Lati-
na. La UNESCO reconoció esta labor 
otorgando a la fundación su premio 
Educación para la Paz 2006.

Su filosofía se resume en «motivar 
la bondad, la compasión, porque ese 
es el sustrato básico de las personas». 
Para hacer aflorar esa humanidad, la 
fundación recurre a métodos a veces 
poco convencionales, como pedir a 
una joven madre que preste a su bebé 
durante toda una mañana a un gru-
po de excombatientes o de agresivos 
pandilleros para dejar que lo cuiden.

En estos 15 años, Leonel Narváez se 
ha encontrado con víctimas de las ma-
yores atrocidades. A ese respecto no 
distingue entre paramilitares, guerri-
lla o el propio Ejército: masacres, des-

«No puedo ser maestra 
con este odio dentro»
t Tras sentir que había fracasado como mediador de paz en las negociaciones de 1999-

2002, el religioso Leonel Narváez ha puesto en marcha las Escuelas de Perdón y 
Reconciliación por las que han pasado cerca de un millón de víctimas y victimarios del 
conflicto colombiano. De su mano, la Fundación SM acaba de culminar un revolucionario 
proyecto con las escuelas de la región más violenta del país

Miembros de la FARC durante una patrulla, en  Colombia

Leonel Narváez, a la derecha, durante una conferencia en Comillas junto a Javier Palop, director ejecutivo de la Fundación 
SM

Universidad Pontificia de Comillas

Getty Images/ Álvaro Ybarra Zavala
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apariciones, violaciones en manada, 
confiscaciones de tierras… Él mismo 
ha experimentado el zarpazo del con-
flicto en su propia familia, con varios 
asesinatos de personas cercanas. O du-
rante los diez años en los que estuvo 
destinado en El Caguán y el Putuma-
yo, territorio duro de las FARC en ple-
na Amazonia, donde llegó a entablar 
contacto con sus máximos dirigentes. 
Heridas, afirma, ante las que cada día 
está «más convencido» de que solo hay 
una vía posible de liberación para la 
víctima: el perdón.

«El don más excelso, el don lleva-
do a lo hiperbólico, es el perdón de lo 
imperdonable», dice. «Soy sociólogo, 
y como científico no puedo hablar del 
misterio, pero realmente te das cuenta 
de que, cuando una persona perdona, 
le sale el Dios que lleva dentro. Porque 
Dios nos habita. Cuando yo no perdo-
no es porque no le dejo actuar». Algo 
en lo que, a su juicio, la Iglesia tiene 
mucha responsabilidad con un dis-
curso demasiado centrado en «la cul-
pa, el infierno, el pecado…, y no en la 
misericordia sin límites de Dios». «Por 
mi experiencia en Colombia y en otros 
países con la fundación –añade–, a 
veces los más reacios al perdón son 
los sacerdotes y los obispos». «Han 
olvidado que el perdón, la donación 
de uno mismo, es el núcleo esencial 
del cristianismo. Todo lo demás es 
cosmético».

El programa con la Fundación SM
«Es que los cristianos somos muy 

mundanos», tercia Luis Aranguren, 
de la Fundación SM. «Nos va la mar-
cha de la justicia punitiva. Aplicaría-
mos dos veces la pena de muerte a la 
misma persona si pudiéramos. Tiene 
toda esa componente psicológica que, 
ante un agravio, nos permite aflorar 
nuestros impulsos primitivos de ven-
ganza». Por el contrario, «a veces las 
personas más sencillas son las que 
nos pueden dar lecciones».

Esa es su experiencia tras cerca 
de año y medio de trabajo con maes-
tros en la diócesis colombiana de 
Granada, a poca distancia de Villa-
vicencio, donde el Papa se encontró 
en 2017 con víctimas y victimarios 
de la guerrilla y los paramilitares. El 
obispo local, José Figueroa, solicitó 
a SM formación a sus profesores, la 
mayoría mujeres, con el objetivo de 
convertirlos en «agentes multipli-
cadores de paz» en una zona espe-
cialmente afectada por la violencia, 
donde «apenas hay nadie que no 
haya perdido a un marido, a un hijo, 
a una madre… Incluidos los propios 
maestros». 

No se trata solo de cicatrizar heri-
das del pasado, recalca Aranguren; 
es preciso actuar para frenar nuevas 
espirales de violencia. Solo en 2018, 
fueron asesinados 164 líderes cam-
pesinos en Colombia, según cifras 
oficiales que las ONG consideran que 
se quedan muy cortas. Con un nuevo 
presidente, Iván Duque, y buena parte 
de la opinión pública escépticos con 
respecto al proceso de paz, los logros 
conseguidos estos años se ven ame-
nazados. «Zonas a las que se habían 

trasladado los combatientes desmovi-
lizados de las FARC hace año y medio 
para reintegrarse en la sociedad es-
tán hoy desiertas. Han huido porque 
no se les ha ofrecido absolutamente 
nada. Algunos se han vuelto a la selva 
para rearmase no se sabe muy bien 
con quién».

Para aportar la metodología al pro-
yecto, Aranguren contactó con la Fun-
dación para la Reconciliación. Se puso 
en marcha un grupo inicial de unos 
40 profesores de escuelas católicas, 
de los que pronto solo quedaron 25 
voluntarios. «Es un proceso muy duro, 
pero también muy catártico, muy te-
rapéutico», constata. «El cambio de 
actitud que he visto del inicio al fin ha 
sido enorme. Jóvenes, que podríamos 
decir aquí, macarras y vagos, con una 
formación muy precaria, se han libe-
rado de experiencias traumáticas que 
los paralizaban, y hoy son líderes en 
sus escuelas».

«No es esto, compañero»
Aranguren se encontró con casos 

como el de una profesora, cuyo marido 
había sido asesinado por los paramili-
tares, que reconoció: «Yo no puedo ser 
maestra con este odio dentro. No les 
puedo transmitir esto a mis alumnos».

El proceso terminó con un gran en-
cuentro al que asistieron el obispo, va-
rios sacerdotes y otros invitados. Un 
episodio haría recapacitar al enviado 
de la Fundación SM sobre el sentido 
del perdón. «Durante la celebración 
comunitaria, uno de los curas recién 
llegados dijo: “Quiero pedir perdón a 
esta maestra porque a esta mujer la 
he hecho daño”. Se acercó a ella y le 
dio la mano, mientras todo el mundo 
aplaudía efusivamente. Sin embar-
go, la mirabas a ella y veías que algo 
no estaba bien... Resulta, según pude 
averiguar, que este sacerdote había 
participado años atrás en una juerga 
con chavales, con striptease y esas co-

sas. Esta profesora, que entonces era 
la directora, lo denunció. Y ocurrió lo 
de siempre: él hace un informe con-
tra ella, a la maestra la degradan y la 
mandan a otra escuela muy lejos, y a él 
le envían a estudiar a España. A todo 
esto, en su nuevo destino, ella estaba 
amenazada, porque había denunciado 
a un profesor por abusos sexuales a 
menores, y este docente era un prote-
gido de los paramilitares, que son los 
que allí de verdad gobiernan (igual 
que en otros sitios manda la guerri-
lla, porque aquello sigue siendo una 
mafia)... Todo esto nos lo había con-
tado un día ella llorando a lágrima 
viva, muerta de miedo por su familia. 
Y ahora, que tenía que volver allí, en-
contrarse a este cura supongo que no 
le haría ninguna gracia. Él, segura-
mente, actuó con la mejor intención, 
pero alguien debería haberle dicho: 
“Compañero, el perdón no es esto… 
solamente”».

Todo proceso de perdón, dice 
Leonel Narváez, comienza con 
estas palabras: «Mi agresor es 
un hijo de puta». En el proceso, 
sin embargo, en el trabajo de 
grupo con otras víctimas y 
victimarios, se produce «un giro 
narrativo radical»: «Dios mío, en 
esto que hizo, a lo mejor no tuvo 
tanta culpa, porque no recibió 
educación, no tuvo recursos…». 
«El milagro se produce cuando 
soy capaz de afrontar mi memoria 
y sentir compasión por el otro, 
incorporar su relato al mío», de 
modo que «pongo fin al ciclo que 
de la rabia lleva al rencor, y de ahí 
al deseo de retaliación (venganza), 
las tres R». Y esto lo ha aplicado 
el presidente de la Fundación 
para la Reconciliación tanto en 
el conflicto armado, como en 
problemas conyugales. «En Bogotá 
me conocen como a un experto 
en cuernos», bromea, explicando 
cómo ha ayudado a muchas 
parejas a reconciliarse, haciéndole 

ver al otro «que la culpa en una 
infidelidad también fue en parte 
suya, por haber desatendido al 
otro cónyuge».

Afrontar la memoria, matiza, 
«no significa traicionar la verdad 
de lo sucedido», sino darle «un 
nuevo sentido», un proceso que, 
por experiencia propia, sabe que 
puede llegar a ser muy duro. El 
propio Narváez confiesa que 
necesita a menudo perfumarse 
su mano derecha. Destinado en la 
selva, acostumbraba a «recoger 
cadáveres de víctimas del conflicto 
de un río grande por el que pasaban 
muchos muertos flotando para 
darles cristiana sepultura», aun a 
sabiendas de que «nos metíamos en 
un problema serio con el Gobierno». 
Al recoger un cuerpo, «se me abrió 
el cerebro y se me quedaron todos 
los sesos en la mano. Han pasado 
más de 15 años, pero todavía no 
puedo olvidar ese olor fétido».

Un paso más allá del perdón 
es la reconciliación. «Quien 

perdona tiene un 99 % del proceso 
recorrido», pero además Narváez 
promueve encuentros de justicia 
restaurativa entre víctimas y 
victimarios, con el objetivo de 
que «puedan retomar una vida en 
común». Aunque esto «no siempre 
es posible». A veces, «porque el 
asesino es un rostro anónimo, 
un nombre, como la guerrilla». Y 
en otras ocasiones, porque «no 
es deseable», caso de «una niña 
que ha sido violada por su padre. 
Y aunque lo pueda perdonar, no 
es bueno exponerla a volver a ser 
agredida por él».

Con todo, quien logra perdonar 
«se libera, le cambia hasta la cara, 
deja de volverle a la memoria 
continuamente el daño que sufrió», 
rememora Luis Aranguren, de la 
Fundación SM, al término de un 
programa de año y medio que la 
organización española ha llevado 
a cabo en una de las zonas más 
violentas de Colombia. «El perdón 
–añade– es unilateral, no necesito 
a la otra parte. Y me sirve para 
poder seguir viviendo mi vida en 
paz».

«El perdón libera»

Profesores víctimas de la violencia de la diócesis de Granada (Colombia) durante una actividad de SM y la Fundación 
para la Reconciliación, junto al obispo, José Figueroa

Fundación SM
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Fran Otero

Radi (nombre ficticio) es gui-
neano. Es uno de los de los más 
de 13.400 niños que viven en 

nuestro país sin sus padres. Con solo 
15 años, recorrió cuatro países y un 
total de 5.000 kilómetros para llegar 
a España, un viaje lleno de peligros, 
sufrimiento y muchas lágrimas. Así lo 
cuenta él mismo: «Quisieron hacerme 
daño porque estaba solo. Cosas raras… 
como una violación. Afortunadamen-
te, grité y la gente vino. Fue el momen-
to más peligroso. Lloré mucho». Ahora 
vive en Ceuta, estudia 3º de ESO y, gra-
cias al empuje del director del centro 
en el que vive, recibe clases de baile. 
Quiere ser modelo e irse a vivir a Ma-
drid: «No he venido a molestar a nadie, 
he venido a conseguir una vida mejor. 
Si todo sigue así, lo conseguiré».

Radi es uno de los protagonistas 
del informe Los derechos de niños y 

niñas migrantes no acompañados en 
la frontera sur española que acaba de 
publicar Unicef, en el que denuncia, 
tal y como afirma el exministro de 
Educación Gustavo Suárez Pertierra, 
presidente de Unicef Comité Español, 
«múltiples problemas, contradiccio-
nes y carencias, en ocasiones muy re-
levantes» de la respuesta de nuestro 
país a la situación de estos niños y 
adolescentes.

La situación se ha agravado en los 
últimos años, pues el número de niños 
y adolescentes que llegan a nuestras 
costas se ha multiplicado por tres 

desde 2016, pasando de 3.997 menores 
inscritos a los 13.405 a 31 de noviembre 
de 2018, según datos facilitados por el 
Ministerio del Interior a este semana-
rio tras una petición de información 
pública. El mayor aumento se produjo 
el año pasado, con la llegada de más 
de 6.000 niños. Esto es, uno de cada 
diez migrantes que recibimos en 2018 
[llegaron en total más de 65.000].

Este aumento, condicionado por la 
falta de coordinación entre adminis-
traciones, ha provocado que algunos 
centros estén saturados, algo que re-
dunda en la desprotección de estos 

menores. «Los niños o niñas que en-
tran en el sistema de protección, en 
lugar de encontrarse en un entorno 
protector, un hogar, donde se garan-
tizan sus derechos, comienzan una 
etapa donde terminan siendo cada vez 
más vulnerables. Retrasos, falta de re-
cursos, procedimientos inadecuados, 
decisiones descoordinadas y escasa 
supervisión terminan perjudican-
do sus oportunidades y condiciones 
de vida en el futuro», explican desde 
Unicef.

En concreto, denuncian sobresa-
turación y hacinamiento en los cen-
tros más grandes, especialmente en 
Melilla, Ceuta y Andalucía. En uno de 
ellos, con capacidad para 180 menores, 
viven más de 630, una falta de espacio 
que se suma a la escasez de recursos 
humanos, pues para todos estos niños 
solo hay una psicóloga y dos trabaja-
dores sociales.  Esta última cuestión es 
muy relevante pues, según Unicef, hay 
un déficit en personal especializado: 

Uno de cada diez migrantes 
que llega a España es menor 
no acompañado
t El número de niños y adolescentes en esta situación se ha multiplicado por tres, pasando 

de 3.997 en 2016 a 13.405 a finales de 2018. Las organizaciones sociales denuncian la 
saturación de los centros en las zonas con mayor presión, como Andalucía o Melilla. El 
abandono de estos recursos, en el caso de las niñas, puede llevarlas a caer en redes de 
trata, advierten

Últimos datos

Menores no 
acompañados

Total:  13.405

Por sexo
Niños:  12.448

Niñas:  957

Principales 
nacionalidades
Marruecos: 9352

Guinea: 1114
Argelia: 641

Mali: 518
Gambia: 171
Senegal: 133

Camerún: 131
Ghana: 92
Nigeria: 70

Siria: 57
Rumanía: 57
Vietnam: 49
Pakistán: 35
Albania: 31
Sudán: 30

Fuente: Ministerio del Interior

Radi, 17 años (Guinea).  Dejó su país con tan solo 15 
años en busca de una vida mejor. Durante su viaje, que se 
extendió por un año, sufrió un intento de violación, pero 
logró escapar. Ahora vive en un centro en Ceuta, estudia 
ESO y va a clases de baile. 

Fotos: UNICEF/ Manuel Trillo
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mediadores, psicólogos, trabajadores 
sociales, abogados…, mientras que los 
que están o no tienen la formación 
adecuada o no se les acompaña con-
venientemente.

También denuncian disfunciona-
lidades en la asistencia sanitaria y re-
trasos en la escolarización y las pocas 
opciones educativas en algunos luga-
res, pues muchos centros educativos 
«no tienen recursos de apoyo mien-
tras que los centros de protección no 
están siendo capaces de organizar ni 
siquiera clases de español para los re-
sidentes».

Además, alertan de que la situación 
geográfica de estos centros puede , en 
ocasiones, contribuir a perjudicar el 
proceso de integración de los menores, 
pues su lejanía de los centros urbanos 
provoca condiciones de inseguridad y 
un alto nivel de abandono de los mis-
mos por parte de los menores.

Para Isabel Lázaro, de la Cátedra 
Santander de los Derechos del Niño de 
la Universidad Pontificia Comillas, la 
sociedad española no invierte lo sufi-
ciente en los sistemas de protección 
de menores y denuncia que, aunque 
hay mecanismos de cooperación entre 
las comunidades autónomas, la pre-
sión no es la misma en todas las zonas. 
De hecho, constata que se han creado 
«fronteras internas» y añade que si hu-
biera una mayor cooperación a nivel 
autonómico, la atención de esos meno-
res sería mucho más adecuada y, por 
tanto, se garantizaría su protección. 

«No es lo mismo atender a 5.000 
que a 300», explica Jennifer Zuppiroli, 
de Save the Children, que afirma que 
«el sistema no es sensato» desde el 
momento en que los menores llegan a 
Andalucía y no pueden moverse entre 

comunidades. «Por cuestiones polí-
ticas no podemos admitir que haya 
niños que duerman en pasillos por-
que los centros están sobrepoblados», 
añade.

Las niñas, más vulnerables
En este contexto, es especialmente 

preocupante la situación de las niñas, 

a las que no se da una consideración 
suficiente, tal y como denuncia Unicef. 
Como llegan en menor cantidad y no 
tienen recursos específicos, es muy 
fácil que caigan en la invisibilidad. Su 
situación es vulnerable, tal y como ex-
plica Zuppiroli: «Las que migran solas 
suelen caer en redes de explotación. 
Algunas ni siquiera llegan a España 

y las que lo hacen es por deseo de las 
propias redes. Entran en el sistema 
de protección, pero al cabo de los días 
desaparecen».

La realidad es que estas niñas, que 
pueden ser víctimas de trata, llegan a 
centros ordinarios –solo hay diez pla-
zas específicas para posibles víctimas 
de trata–, con libertad para entrar y sa-
lir, lo que provoca que los adultos que 
las han introducido en España vayan 
a recogerlas. Y cuando desaparecen, 
¿no se las busca? Responde de nue-
vo Jennifer Zuppiroli: «Es muy difícil 
buscarlas, porque no hay un registro 
de protección; el único que existe es 
el policial. Por tanto, no se las busca». 
Según Lázaro, el sistema «mira para 
otro lado» cuando llegan niñas y no 
dicen abiertamente que son menores 
o víctimas de trata. Pero insiste: «Las 
niñas están ahí. Y sabemos que llegan 
porque lo cuentan después».

Plan de acción nacional
Para solventar esta situación, 

Unicef propone un plan nacional que 
cuente con apoyo político y presu-
puestario tanto a nivel estatal como 
autonómico. Este debería establecer 
un marco normativo adecuado, una 
política coordinada entre las distintas 
administraciones, un registro único 
integral, así como la promoción del 
acogimiento familiar,  una escolariza-
ción ágil y flexible, apoyo en la transi-
ción a la vida adulta y la supervisión 
y rendición de cuentas, entre otras 
medidas. 

De ellas, destaca la garantía de es-
tándares comunes para una protec-
ción homogénea en todo el territorio. 
Es decir, la adopción de pautas espe-
cíficas en las actuaciones de rescate, 
recepción, identificación, derivación, 
tutela y tramitación de documentos; 
un protocolo uniforme para la deter-
minación de la edad; y estándares mí-
nimos de acogimiento residencial a 
nivel estatal. «Al tratarse de niños, hay 
soluciones que no admiten un día más 
de retraso», concluye Maite Pacheco, 
directora de Sensibilización y Políticas 
de Infancia de Unicef.

Sabba, 17 años (Marruecos).  Nació cerca de 
Casablanca. Es una de las apenas 1.000 menores 
registradas en España. Vivió un auténtico infierno en su 
país, donde su padre maltrataba a su madre y se casó para 
escapar de la situación familiar. No funcionó y se marchó. 
Ahora vive en un centro de menores.

Samba, 17 años (Guinea).  Sus padres murieron 
y solo le quedó la opción de salir a buscar un 
futuro mejor. Tiene dos hermanos más pequeños, 
gemelos. También juega al fútbol en Ceuta. 
«Quiero convertirme en una estrella», afirma.

Ismael, 17 años 
(Marruecos).
Abandonó su casa 
porque son siete 
hermanos y sus padres 
no pueden mantenerlos 
a todos. Vive en un 
centro de Ceuta y juega 
en uno de los clubes 
profesionales de la  
ciudad.
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Juan Luis Vázquez Díaz-Mayordomo

De 163.636 en el año 2000 a 46.556 
en el año 2017: es la cifra de matri-
monios canónicos que se celebran 
en España. Las estadística evidencia 
un desplome general en el número 
de parejas que toma la decisión de 
casarse por la Iglesia. Se podría ar-
gumentar que es la propia institución 
del matrimonio –civil o religioso– la 
que está en crisis, pero los datos lo 
desmienten: en 2017 se celebraron 
en España 173.626 enlaces. Esta ci-
fra indica que mientras la cifra total 
de matrimonios se mantiene más o 
menos estable en los últimos años, o 
incluso toma una trayectoria ascen-
dente, la cifra de matrimonios cató-
licos sigue bajando. Si hace apenas 
20 años los matrimonios religiosos 
constituían más del 75 % del total, 
hoy no llegan al 27 %.

Este fenómeno preocupa y mucho 
en la Iglesia en España. De hecho, un 
informe sociológico de consumo in-
terno ha sido presentado en la sede 
la Conferencia Episcopal, como con-

firma a Alfa y Omega monseñor Luis 
Argüello, secretario general del epis-
copado: «Uno de los datos de carácter 
interno que manejamos, entre otros 
asuntos, es este. Por otro lado, son da-
tos públicos que vamos utilizar para 
nuestra propia reflexión. Tenemos 
que tener en cuenta lo que hay. Y no 
cabe duda de que el matrimonio y la 
familia constituyen uno de los desa-
fíos que tenemos por delante».

Esta sensación la confirma el so-
ciólogo Fernando Vidal, responsable 
del Informe Familia, que presentará 
su segunda entrega en el mes de abril 
precisamente sobre este tema: la nup-
cialidad. «En general la gente tiene un 
aprecio fuerte del matrimonio, pero 
también se aprecia un fracaso del ma-
trimonio normalizado», afirma.

Preocupación de las diócesis
¿Cómo hacer más atractivo el ma-

trimonio cristiano entre una juventud 
inmersa en un contexto con marcada 
tendencia a la secularización y el ma-
terialismo? Entre las muchas varia-
bles que influyen en este fenómeno, 

numerosas parroquias, asociaciones 
y movimientos de distintas diócesis 
llevan tiempo trabajando en cuidar 
más la preparación al matrimonio, 
apostando por unos cursos más ex-
tensos y más profundos, en la línea de 
lo que el Papa Francisco lleva recla-
mando en sus últimos discursos a la 
Rota Romana: la necesidad de instau-
rar un catecumenado prematrimonial 
para los novios.

Luis Argüello coincide al mani-
festar «la preocupación de todas las 
diócesis, desde que se publicó Amoris 
laetitia, por cuidar más la formación 
del matrimonio», adelantando que la 
Subcomisión Episcopal de Familia de 
la CEE está trabajando en unos ma-
teriales para cursos más largos que 
pondrá a disposición de todas las dió-
cesis y agentes de pastoral familiar. 
«En general, la Iglesia está tomando 
conciencia y está trabajando ya en po-
ner el foco en la preparación próxima 
al matrimonio, no tanto en la inme-
diata [la que tiene lugar justo antes de 
la boda, el tradicional cursillo previo a 
la celebración]», señala el obispo auxi-

liar de Valladolid y secretario general 
de los obispos españoles.

El método de trabajo que se está 
implantando tiene una doble direc-
ción: dar formación a los novios que 
todavía no tienen fecha de boda, y 
ofrecer una preparación más larga y 
completa a los que ya han decidido 
casarse. En ambos casos, el modelo 
consiste en un curso de carácter ex-
tensivo, con ocho o diez sesiones, una 
por semana, para dar tiempo y espa-
cio a los novios para que dialoguen 
sobre lo tratado y elaborar mejor el 
discernimiento de su noviazgo.

Esa es la apuesta que lleva años ha-
ciéndose ya en varias parroquias y vi-
carías de Madrid, como explica María 
Bazal, del matrimonio recientemente 
encargado de la Delegación de Laicos, 
Familia y Vida: «La idea es cambiar el 
formato de la propuesta de pastoral 
prematrimonial: que haya un recurso 
previo para novios sin fecha de boda 
y que, una vez tomada la decisión de 
casarse, se complete la formación con 
una inmersión más fuerte en deter-
minados temas. Se van a extender en 
el tiempo no solo para que los cursos 
sean más largos, sino sobre todo para 
hacerlos más profundos. Además, 
vamos a preparar nuevos materiales 
para que este momento de la vida de 
la pareja sea ocasión para que se en-
ganchen de manera más activa a la 
vida de la Iglesia».

Cuando la boda no llega
t A pesar de que el número de matrimonios en España se mantiene estable desde hace ya 

varios años, el de enlaces canónicos está en un descenso cada vez más pronunciado, un 
asunto que están estudiando los obispos españoles, como confirma a este semanario el 
secretario general de la CEE. Desde parroquias y comunidades se trabaja también para 
ofrecer cursillos prematrimoniales más atractivos. Y también más exigentes

Pixabay
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Formación sin avasallar
Así se hace ya en la basílica de la 

Concepción de Nuestra Señora desde 
hace dos años, cuando se sustituyó el 
tradicional cursillo de fin de semana 
por un catecumenado prematrimo-
nial de nueve semanas, «respondien-
do a la invitación del Papa a que la 
preparación no se limite a unas po-
cas reuniones y ya está», afirma su 
párroco, José Aurelio Martín. Desde 
que tomaron la decisión, el número 
de parejas que se apuntan al curso en 
la parroquia ha descendido conside-
rablemente: «Antes venían 200 y aho-
ra hay 15. Los que quieren el cursillo 
de fin de semana lo pueden hacer en 
otras parroquias de la zona, aunque 
yo creo que la modalidad larga debe-
ría extenderse a toda la diócesis, por-
que así se pueden trabajar con más 
tranquilidad los temas, y no se les 
avasalla con un montón de temas en 
dos días. Los novios también pueden 
ir hablando de cada tema con tiem-
po, durante una semana entera, y eso 
permite el diálogo y la reflexión que 
son tan importantes en esta etapa de 
discernimiento».

Además de ello, el hecho de que el 
cursillo sea más largo «permite acom-
pañar la religiosidad a veces tan po-
bre con la que vienen los novios, algo 
que en un fin de semana no se puede 
llevar a cabo». Por último, esta moda-
lidad permite una continuidad a los 
cursos con la creación de un grupo de 
parejas que ya se han venido tratando 
durante semanas, y que mantienen la 
relación y el acompañamiento tras la 
boda y en los primeros años del ma-
trimonio, los más delicados de la vida 

en común según las estadísticas: uno 
de cuatro matrimonios se rompe en 
ese esa primera fase del matrimonio. 
Concretamente, en la Concepción fun-
ciona un grupo de matrimonios a los 
que llaman grupos ITV, al que «poco a 
poco se van incorporando parejas si lo 
desean, con los hijos que van nacien-
do, y que permiten una relación esta-
ble entre parejas jóvenes, con mucha 
alegría», concluye el párroco.

También para los alejados 
Este mismo sistema se utiliza tam-

bién en otras parroquias, vicarías y 
centros de orientación familiar (COF). 
Por ejemplo, en la vicaría V se decidió 
crear un cursillo de larga duración 
«a petición de los propios agentes de 

pastoral familiar, que demandaban 
poder tratar los temas con mayor pro-
fundidad y crear unas relaciones más 
fuertes», explica el vicario Juan Pedro 
Gutiérrez. 

El vicario explica que este mode-
lo no solo es el elegido por los novios 
de mayor experiencia de fe, sino que 
también resulta atractivo para pare-
jas que ya conviven e incluso algunas 
que ya tienen hijos en común. Ade-
más, un elemento fundamental es la 
acogida a cargo de un matrimonio que 
tiene una primera entrevista a solas 
con los novios y luego los acompaña 
a lo largo del curso, e incluso después 
de la boda si lo desean. «En realidad 
se trata de implantar una dinámica 
evangelizadora, para mostrar la be-

lleza del amor según la mirada de la 
Iglesia, cuidando mucho las relacio-
nes entre las personas y no dejando 
a los novios solos», señala el vicario. 

Por su parte, en el COF Hogar de la 
Misericordia, tienen claro que la pre-
paración prematrimonial «no consis-
te solo en recibir información o con-
seguir el certificado» que permite el 
matrimonio canónico, sino «que debe 
haber espacio y tiempo para que se dé 
un proceso interior», cuenta Cristina 
Pérez, coordinadora de formación del 
COF. El modo de articular la prepara-
ción en este centro consiste en nueve 
sesiones que terminan con una ora-
ción en la capilla. «Una de las cosas 
más bonitas que podemos ver es la 
conversión de personas que gracias 
a estos cursos se acercan a la Iglesia, 
desmontando prejuicios que puedan 
traer en la mochila», afirma.

En la parroquia de Santa Teresa Be-
nedicta de la Cruz también se ha intro-
ducido el modelo de cursos más largos 
pero mantienen los de fin de semana, 
en un modelo mixto que su párroco, 
Andrés García Serrano, justifica por-
que «hay jóvenes que no se van a lanzar 
a hacer el modelo extenso y al menos 
algún bien se les hace» con los cursos 
más cortos. Por eso, además de intro-
ducir una preparación «más profunda 
y sosegada» para los que quieran una 
formación más exigente, mantiene los 
otros «para poder alcanzar de alguna 
manera a los más alejados».

Un acompañamiento posterior
En general, «la gente tiene un ma-

yor aprecio por una formación que 
consiste en compartir y dialogar», 
explica Fernando Vidal, responsable 
del Informe Familia, quien pone como 
ejemplo la formación que imparten de 
desde hace ya varios años los Centros 
de Preparación Matrimonial (CPM) en 
varias diócesis españolas: Barcelona, 
Tarragona, Lérida, Castellón, Tarrasa, 
Valencia, Zaragoza y Santander. Su 
responsable en la ciudad condal, Juan 
Mezo, confirma que el objetivo princi-
pal es «que los protagonistas de la pre-
paración sean los propios novios, en 
un proceso que es a la vez individual, 
de pareja y de grupo». Así, los novios 
«descubren el diálogo como base de la 
pareja: ven la necesidad de compartir 
tu vida con otras parejas y descubren 
también la fuerza de la comunidad». 
Al mismo tiempo, cuando termina el 
curso «se les invita a continuar con las 
reuniones, sin forzar, bajo el acompa-
ñamiento de un matrimonio que les 
hace de guía». 

El hecho de que los novios puedan 
tener la posibilidad de prepararse 
mejor y con más tiempo para el ma-
trimonio redunda en su propio bene-
ficio, como explica Cristina Pérez, del 
COF Hogar de la Misericordia: «Para 
las parejas es un regalo. Porque es una 
pena que a veces se vean los cursillos 
como un trámite para casarse. Nos 
pasamos la vida estudiando y formán-
donos para muchas cosas e invertimos 
mucho tiempo y esfuerzo en multitud 
de actividades, pero no para crecer en 
el amor, lo que al final es algo bueno, 
necesario, positivo y enriquecedor».

El párroco de la Concepción con el grupo de novios

Juan Pedro Gutiérrez y los novios en un momento de compartir 

Parroquia Nuestra Señora de las Delicias

Parroquia Concepción de Nuestra Señora
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En el marco de las ense-
ñanzas del comienzo 
del ministerio público 

del Señor ante los discípulos 
y una muchedumbre de per-
sonas, Lucas nos relata varias 
catequesis del Señor. El tipo 
de lenguaje utilizado no pro-
cede estrictamente de Jesús, 
sino que está enraizado en la 
sabiduría popular judía. A lo 
largo de los siglos, el pueblo 
hebreo, al igual que otras re-
giones de la misma zona geo-
gráfica, ha incorporado a su 
modo de entender la realidad 
un conjunto de reflexiones 
sencillas y cargadas de un 
profundo sentido común. Se 
trata de ciertos proverbios, 
que, con un lenguaje popular 
y poético, quieren hacernos 
comprender cómo es el hom-
bre, para que su vida camine 
conforme a su dignidad. Por 
supuesto, no es posible des-
ligar este tipo de sabiduría 
de la relación de Dios con el 
hombre. De hecho, el libro del 
Eclesiástico, redactado unos 
200 años antes de Cristo, pone 
ante nosotros un conjunto de 
dichos que preparan al pue-
blo para acoger a Jesucristo, 
el verdadero maestro, tal y 
como estamos leyendo en el 
Evangelio estos domingos.

La elección del maestro
Antes de analizar las ins-

trucciones concretas nos da 
Jesús en el Evangelio, merece 
la pena valorar la importan-
cia de tener un buen maestro 
en la vida, ya que inevitable-
mente nuestra forma de pen-
sar y actuar se configura a 
partir de referencias concre-
tas. Actualmente esta figura 
se considera propia de otras 
épocas, salvo para ciertas ar-
tes (la pintura, la música, la 
tauromaquia, etc.); o bien se 
vincula a un reconocimiento 
honorífico al final de la vida 
de alguien que ha desarro-
llado una fecunda carrera 
en alguna destreza concreta. 
Pero hasta hace no mucho, el 
maestro era la referencia im-
prescindible en la formación 
de cualquiera, yendo más allá 
de la transmisión de una o va-
rias disciplinas académicas. 
Esta es la visión que nos ofre-
ce tanto el Antiguo Testamen-
to como el Nuevo del maestro. 

De hecho, quienes rodean a 
Jesús no destacan por su cul-
tura y, con seguridad, la ma-
yoría de ellos serían analfabe-
tos. Sin embargo, han tenido 
la fortuna de encontrarse con 
el verdadero maestro, del cual 
aprenderán la auténtica sa-
biduría.

Huir de las apariencias
El Evangelio de este do-

mingo resume varios prover-
bios bien conocidos, algunos 
ya preparados por la primera 
lectura de la Misa. En primer 
lugar, Jesús señala que un cie-
go no puede guiar a otro ciego, 
puesto que los dos caerán en 
el hoyo; en segundo lugar, se 
recuerda el vínculo del discí-

pulo con el maestro; en tercer 
lugar, a través de la imagen de 
la viga y la mota en el ojo, el 
Señor previene contra la hipo-
cresía de juzgar al hermano al 
mismo tiempo que justifica-
mos nuestros propios errores; 
en cuarto lugar, Jesús carga 
contra el juicio sobre las apa-
riencias, ya que el árbol se 
valora por lo que produce y 
no por lo que parece ser. Para 
resumir esta doctrina, el Se-
ñor dirige su atención hacia 
lo más íntimo del hombre: su 
corazón. De ahí nace todo lo 
bueno o malo que puede decir 
o hacer alguien. 

Estamos, pues, ante el 
núcleo de las enseñanzas 
orales del Señor. Jesús lleva 

tiempo ya predicando y es un 
referente indiscutible como 
maestro. Su misión es anun-
ciar el Reino de Dios. Y me-
diante estos proverbios des-
cubrimos nuevamente que 
el designio de Dios hacia los 
hombres no obvia la realidad 
y las tendencias concretas 
de cada uno: seguir a quien 
deslumbra, pero, en cambio, 
solo encubre falsedad; reali-
zar juicios apresurados sobre 
otros, al mismo tiempo que 
somos indulgentes con noso-
tros mismos; descartar con 
rapidez a quien no se ajusta 
estrictamente a nuestros es-
quemas preconcebidos sobre 
la realidad. Frente a estas ten-
taciones, el Señor propone no 

solamente valorar el interior 
de los demás, sino cambiar 
nuestro corazón. Así pues, el 
Evangelio nos ayuda a per-
cibir que la construcción del 
Reino de Dios está estrecha-
mente unida con la búsqueda 
de lo que permite al hombre 
crecer humanamente. La pro-
puesta del Señor no es una 
doctrina meramente «de fe» o 
una enseñanza simplemente 
«humana». Ambas dimensio-
nes van siempre de la mano, 
y así quiere hacérnoslo ver 
este domingo el pasaje que 
leemos.

Daniel A. Escobar Portillo
Delegado episcopal de Liturgia  

de Madrid

 VIII Domingo del tiempo ordinario

«De lo que rebosa el corazón 
habla la boca»

En aquel tiempo, dijo Jesús 
a los discípulos una pará-
bola: «¿Acaso puede un 
ciego guiar a otro ciego? 
¿No caerán los dos en el 
hoyo? No está el discípulo 
sobre su maestro, si bien, 
cuando termine su apren-
dizaje, será como su maes-
tro. ¿Por qué te fijas en la 
mota que tiene tu hermano 
en el ojo y no reparas en la 
viga que llevas en el tuyo? 
¿Cómo puedes decirle a tu 
hermano: “Hermano, dé-
jame que te saque la mota 
del ojo”, sin fijarte en la 
viga que llevas en el tuyo? 
¡Hipócrita! Sácate primero 
la viga de tu ojo, y entonces 
verás claro para sacar la 
mota del ojo de tu herma-
no. Pues no hay árbol sano 
que dé fruto malo, ni árbol 
malo que dé fruto bueno; 
por ello, cada árbol se co-
noce por su fruto; porque 
no se recogen higos de las 
zarzas, ni se vendimian 
racimos de los espinos. El 
hombre bueno, de la bon-
dad que atesora en su co-
razón saca el bien, y el que 
es malo, de la maldad saca 
el mal; porque de lo que re-
bosa del corazón habla la 
boca».

Lucas 6, 39-45

Evangelio

Parábola de la paja y la viga. Domenico Fetti. Museo Metropolitano de Arte de Nueva York
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Hay una página del 
Evangelio que, cada 
vez que la leo y me-

dito, provoca en mí un deseo 
de dar un abrazo con todo mi 
ser a esa gran novedad que 
es y nos presenta Jesucristo. 
Sigue siendo toda una revo-
lución, que suscita dentro de 
nosotros mismos un cambio 
radical en la mirada que tene-
mos sobre los hombres y que 
nos ofrece un nuevo sistema 
de valores para relacionarnos 
entre nosotros. Es una pági-
na que me recuerda lo que la 
Iglesia en sus orígenes hizo 
estableciendo una conexión 
con la filosofía y no con las 
dos grandes potencias que 
prevalecían y eran aliadas 
del imperio como eran las 
religiones y la política. La fi-
losofía provocaba la pregunta 
y la búsqueda de la verdad, 
que es lo que de una manera 
manifiesta nos ofrece Jesu-
cristo: verdad y capacidad de 
abrirnos y de vivir con todos 
los hombres; mientras que las 
religiones y la política lo que 
buscaban era adorar a ídolos 
y venerar al emperador, que 
nos hacen vivir en nuestros 
intereses personales y de 
grupo.

¿Cuál es la página del 
Evangelio que nos invita a 
acoger y a vivir en la verdad? 
La que tiene detrás la ver-
sión de lo que es y de quién 
es el ser humano. Esa que 
nos recuerda que el hombre 
ha sido creado a imagen y se-
mejanza de Dios. Y que nadie 
se puede permitir eliminar 
de la forma que fuere a otro; 
todos somos hijos de Dios y 
hemos de aprender a vivir 
como hermanos. Nosotros 
hemos conocido a Jesucristo, 
que nos ha revelado la verdad 
del hombre. Siendo Dios, Él 
se hizo hombre y nos ha re-
latado cómo ha de ser la vida. 
Es la versión que nos invita a 
vivir con unas consecuencias 
prácticas, que nos revelan la 
gran novedad, la novedad 
radical que se fundamenta 
en ese anhelo profundo del 
ser humano de amar y de ser 
amado. Cuando perdemos 
esta gran novedad caemos 
en la superstición, dejamos 
de tener verdadera devoción y 
adoramos ídolos y veneramos 
al emperador.

Esta es la gran novedad 
que solamente Jesucristo 
nos ha traído, nos la revela y 
manifiesta con palabras que 
vienen avaladas por y con su 
vida. Él nos muestra que el 
ser humano es más humano 
cuando el amor es el cimiento 
de todo lo que hace, cuando 
nos hace descubrir y respe-
tar la dignidad humana del 
enemigo por más desfigurada 

que se nos pueda presentar. 
Es así como llegamos a en-
tender sus palabras en esa 
propuesta de radical nove-
dad: «Amad a vuestros ene-
migos, haced el bien a los que 
os odian, bendecid a los que 
os maldicen, orad por los que 
os injurian. […] Tratar a los de-
más como queréis que ellos os 
traten» (cfr. Lc 6, 27-38).

En este mundo en el que 
el odio y la violencia van en 
aumento, hemos de tener la 
valentía suficiente para vivir 
entregados a la humaniza-
ción de las personas y de los 
pueblos, con el Humanismo 
verdad que nos da el vivir 
en comunión con Jesucristo. 
Cuando estaba muriendo, 
levantando la vista hacia el 
cielo, Él dirigió esas palabras 
que nos entregaron la riqueza 

de Dios: «Perdónalos porque 
no saben lo que hacen». Son 
palabras con las que entende-
mos que de san Francisco de 
Asís surgiera aquella oración: 
«Señor, haz de mí, un instru-
mento de tu paz. Donde haya 
odio, que yo ponga amor. Don-
de haya ofensa, que yo ponga 
perdón. Donde haya discor-
dia, que yo ponga unión. Don-
de haya tristeza, que yo ponga 
alegría».

Para vivir anunciando esta 
gran novedad, os propongo 
tres tareas:

1. Vivamos la adhesión 
a Jesucristo como acción 
y pasión total de la vida. 
Atrevámonos a tener esta 
tarea como único quehacer, 
hagámoslo con total testimo-
nio, que las palabras de Jesús 
estén avaladas por nuestra 

vida. Solamente lo haremos 
ordenando todas nuestras po-
tencialidades y subordinando 
todas nuestras necesidades 
de la vida a esta tarea, aunque 
sean necesidades legítimas. 
¿No es esto lo que nos dice el 
Evangelio? Quien se encuen-
tra con Jesucristo, es capaz de 
subordinarlo todo con tal de 
estar con Él y de dar a conocer 
a los demás al Señor. Las me-
lodías que quieren acompa-
ñarnos en la vida son muchas, 
pero hay una que hemos de 
saber mantener de fondo por 
encima de todas, que es Jesu-
cristo. Él debe ser el soporte y 
centro de atención de nuestra 
vida, de los acontecimientos 
y de todas las exploraciones 
que hagamos por el camino. 
Os aseguro que no hay posi-
bilidad de descubrir la liber-

tad verdadera más que junto 
a quien nos mostró y entregó 
la suprema libertad. No hay 
posibilidad de abrirse a los 
demás y de prestar ayuda a 
todos más que aprendiendo 
de quien se abrió a todos y lo 
dio todo.

2. Seamos una provo-
cación de amor en medio 
de nuestro mundo. No nos 
conformemos con nuestras 
medidas o con las que nos 
dan otros como nosotros; 
acojamos la medida de Cris-
to, confiemos en que Él nos 
da la gracia y la fuerza para 
hacerlo y ser en medio de esta 
historia una provocación de 
amor. De ese amor que nos 
regala un Dios fiel que no 
pone condiciones a nadie, que 
viene a abrazarnos a todos y 
que, cuando nos hacemos 
conscientes de ese abrazo, 
comienza una nueva manera 
de vivir y de relacionarnos. 
Seamos capaces de ofrecer 
a Jesucristo toda nuestra re-
ceptividad y capacidad para 
ser plenitud de Dios. Sepamos 
tener la osadía de nuestra Ma-
dre la Virgen María que dijo a 
Dios con todas las consecuen-
cias: «Hágase en mí según tu 
Palabra». ¿Qué preguntas 
sobre la verdad se pueden 
provocar en un mundo cuyo 
criterio último es la eficacia, 
la rentabilidad, la produc-
ción? Sin embargo, ¿cuántas 
respuestas se dan dedicando 
tiempo a contemplar, escu-
char, dialogar y alimentar-
nos de Jesús en la Eucaristía? 
No nos conformemos con un 
mundo de productores y con-
sumidores, aportemos oxíge-
no, fuerza interior, razones 
para vivir y construir la paz 
y la fraternidad.

3. Invitemos a formar par-
te de esta gran familia que 
es la Iglesia que anuncia Je-
sucristo. Presentémonos con 
humildad, no somos mejores 
que los demás, pero el Señor 
nos ha elegido, nos ha amado, 
nos ha invitado a ser sus ami-
gos, nos llamó a ser miembros 
de su Pueblo. Un Pueblo que 
tiene una misión: anunciar la 
Buena Noticia, curar, liberar. 
Escuchemos las preguntas 
fundamentales que se hace la 
humanidad que siempre giran 
en torno al amor y al odio, a la 
culpabilidad y al perdón, a la 
paz y la guerra, a la verdad y la 
mentira, al sentido de la vida 
y de la muerte, a la fe en Dios. 
Entreguemos la Belleza a los 
hombres, tiene rostro y nom-
bre: Jesucristo. Invitemos a 
otros a ser fuente de vida para 
los demás, a dar esperanza y 
sentido.

+Carlos Card. Osoro 
Arzobispo de Madrid

Carta semanal del cardenal arzobispo de Madrid

Regala la gran 
novedad

t Jesucristo nos muestra que el ser humano es más humano cuando el 
amor es el cimiento de todo lo que hace, cuando nos hace descubrir y 

respetar la dignidad humana del enemigo

Comunidad del Cordero
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Rodrigo Moreno Quicios

«A veces me preguntan si, sabien-
do todo lo que iba a pasar, vol-

vería a tener a Candela. La respuesta 
es que sí. No me perdonaría haberme 
perdido esa alegría inmensa aunque 

tenga que estar triste el resto de mi 
vida», cuenta Carmen Díaz. Su hija, 
Candela Riera, falleció en 2018 a causa 
de un sarcoma de Ewing, un cáncer 
poco frecuente que genera múltiples 
tumores en los huesos. Tenía 12 años.

Apenas han pasado diez meses 

desde la muerte de Candela y su ma-
dre sigue triste. «Pienso en todos los 
besos que le daría si estuviera aquí 
ahora», confiesa. Aunque acompañó 
a su hija día y noche mientras luchaba 
contra la enfermedad, cree que todo lo 
que hizo para estar con ella fue poco.

Al poco de nacer  la niña, Díaz dejó 
su trabajo de economista para cuidar-
la. Cuando la pequeña cayó enferma, 
durante los últimos años no se separó 
ya de ella «ni cinco minutos, porque 
estar lejos era horrible». 

Díaz reconoce ahora su tristeza. 
No la oculta, pero lucha por transfor-
marla en alegría a través del servicio 
a los demás. Para ello ha creado la 
Asociación Candela Riera, que, con el 
nombre de su hija, busca fondos para 
la investigación de una cura para el 
sarcoma de Ewing. Un avance cientí-
fico del que Candela no se podrá bene-
ficiar, pero que servirá a otras muchas 
familias. «Yo no tengo nada que ganar 
porque a ella ya la perdí, pero nos he-
mos empeñado en que la menor gente 
posible pase por esta experiencia», 
explica Díaz.

El legado de una hija
La implicación de Carmen Díaz con 

la investigación de una cura le hace 
«revivir constantemente muchos mo-
mentos malos», pero está dispuesta 
a pasar por ellos porque dan sentido 
a su vida y a la de Candela. «No voy a 
permitir que mi hija de 12 años haya 
pasado por el mundo para nada. Ha 
vivido para dejar huella porque luchó 
y sufrió mucho», sentencia la madre.

De hecho, Candela ya ha dejado una 
marca indeleble en quienes la conocie-
ron: la alegría con la que se enfrentó a 
la enfermedad. «Ese es el legado que 
nos ha dejado», presume su madre, 
quien, aunque creía conocer muy bien 
a su hija, se quedó «a cuadros» el día 
que le dijo: «Mamá, no es tan malo te-
ner cáncer. Fíjate, ¡así estamos junti-
tas todo el día!».

Otra de las lecciones que Candela le 
dio a su madre tiene que ver con la fe. 
Ellas dos, que eran las únicas perso-

«Me niego a que mi hija haya 
pasado por el mundo para nada»
t Este jueves se celebra el Día Mundial de las Enfermedades Raras. La muerte o la diagnóstico 

de uno de estos trastornos a un hijo supone un duro golpe para sus padres. En vez de 
dejarse llevar por la tristeza, muchas familias han creado asociaciones para ayudar a otras

Nadie está preparado para la 
muerte de un hijo. En teoría, 

ellos son los encargados de enterrar 
a sus padres, pero a veces este orden 
se invierte y pone a prueba el corazón 
de su familia. Es lo que les sucedió a 
los padres de Celia, una niña afecta-
da por una lipodistrofia que le hizo 
perder la grasa que rodeaba sus mús-
culos para acumularla en su sangre 
y órganos vitales. Las inesperadas 
complicaciones de este trastorno, 
poco frecuente de por sí, derivaron 
en una encefalopatía que acabó con 
la vida de la niña en 2012.

La muerte de Celia supuso un du-
rísimo golpe para sus padres, quie-

nes atravesaron un proceso de duelo 
muy difícil. Sin embargo, aun en su 
tristeza, decidieron trabajar para 
que otras personas no pasaran por 
lo mismo que ellos. «Es lo que nece-
sité durante los ocho años de vida de 
mi hija. Si alguien puede beneficiar-
se de nuestro sufrimiento y nuestro 
aprendizaje…, no me puedo acostar 
tranquila sin compartir esa informa-
ción y abrirle una ventana a los fami-
liares», dice Naca Pérez de Tudela, la 
madre de Celia. Con esa intención, 
fundó la Asociación Internacional 
de Familiares y Afectados de Lipo-
distrofias (AELIP), una agrupación 
que busca dar a conocer estas enfer-

medades, impulsar la investigación 
de una cura y ofrecer apoyo a quienes 
las sufren.

Venciendo la culpabilidad
Al ser una enfermedad genética, 

con frecuencia los padres de enfer-
mos de lipodistrofias se sienten res-
ponsables del mal de sus hijos. «Uno 
de los primeros sentimientos que 
viene a tu mente es el de la culpabili-
dad», confiesa Naca Pérez de Tudela. 
«Necesitas un culpable para descar-
gar su ira y, como no lo tienes delante, 
lo buscas en ti mismo», lamenta.

Los conflictos que desata el abor-
daje de la enfermedad pueden ser tan 

duros que «en algunas condiciones 
nos llevan a separación de matrimo-
nios y desastres familiares», apunta 
Pérez de Tudela. Por ese motivo, AE-
LIP ofrece a sus usuarios ayuda psi-
cológica para, según su presidenta, 
«que ese camino amargo no sea tan 
largo ni intenso».

Un servicio especialmente nece-
sario en «una situación en la que no 
sabes adónde dirigirte, tienes miedo 
y estás a todas horas juzgándote». No 
obstante, según la presidenta de AE-
LIP, si se superan estas crisis «puedes 
entender la vida con otra perspectiva 
y vas a poder ayudar a otros, pero pri-
mero hay que pasar el tirón».

«Vas a poder ayudar a otros, pero primero hay que pasar el tirón»

Después de dejarlo todo para cuidar a Candela, su madre afronta su pérdida ayudando a otras familias

Asociación Candela Riera
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nas religiosas de su familia, visitaban 
frecuentemente la capilla del Hospital 
del Niño Jesús y hablaban sobre Dios. 
Los últimos días de su enfermedad, 
Candela sentía una presencia que la 
abrazaba y, cuando se lo contó a su 
madre, esta lo achacó a algún efecto 
secundario de la medicación que to-
maba. Sin embargo, como no termi-
naba de tomarla en serio, Candela le 
dijo una cita de su película favorita, 
El orfanato: «A veces hay que creer 
para ver». Estas palabras se han que-
dado fijadas en la memoria de Carmen 
Díaz. De ellas saca el ánimo para re-
hacer su relación con Dios, con quien 
discute a menudo porque se niega a 
«que me haya enviado a Candela solo 
para quitármela y hacerme sufrir».

Pero el mejor regalo de Candela 
está por llegar. «Cuando nos dieron el 
diagnóstico, me habría encantado que 
me dijeran que, con un tratamiento de 
nueve meses, el cáncer se acabaría. 
Vamos a darle esa buena noticia a otra 
familia», promete Carmen Díaz. Es 
una tarea para la que cuenta con su 
hija porque, a pesar de su muerte, «es 
ella la que sigue luchando» y dando 
fuerza a los investigadores que bus-
can una cura. Y aunque preferiría te-
nerla a su lado, en el fondo está orgu-
llosa de su sacrificio. Al fin y al cabo, 
según sus palabras, «si Candela ha 
tenido que perder su vida para salvar 
la de otros, qué bonita misión es aun-
que sea también triste y dolorosa».

C uando Martina fue diagnosti-
cada con el síndrome de Rett, 

una enfermedad rara que no le per-
mite andar ni hablar y le provoca 
ataques de ansiedad, sus padres 
vivieron todo un carrusel de emo-
ciones. Primero llegó la tristeza. 
Después, la rabia por no encontrar 
ningún servicio que les asesorara. 
Pero, tras darse cuenta de que no 
encontrarían consuelo en el enfado, 
decidieron sembrar la esperanza. 
Así crearon Mi princesa Rett, una 
asociación a través de la cual re-
caudar fondos para la investiga-
ción de una cura y prestar apoyo a 
otros padres. «Fundamos la asocia-
ción tras esas llamadas intermina-
bles donde nadie cogía el teléfono», 
cuenta el padre.

Según narra Francisco Santiago, 
antes de la existencia de Mi prince-
sa Rett, era muy complicado aten-
der a su hija. «Nadie te dice que hay 
un hospital investigando la enfer-
medad de tu hijo ni a qué adminis-
tración puedes ir a pedir una ayuda 
que te corresponde», protesta. Por 
suerte, ahora los afectados por la 
enfermedad cuentan con su ayuda 
a través del teléfono.

«Nosotros tomamos esa batuta 
y estamos al otro lado de la línea», 
explica Santiago, quien se mues-
tra orgulloso de poder escuchar a 
otras familias con casos como el 
suyo y dirigirlas a los recursos que 
tanto le costó descubrir a él cuando 
los necesitaba. «Cuando terminas 
la conversación te sientes satisfe-
cho porque estás ayudando a fami-
lias que ya no se encuentran solas», 

dice. A través del teléfono, el padre 
insufla a otros el coraje que nece-
sitan, pues, como él mismo experi-
menta a diario, «saber que lo estás 
haciendo todo por tu hija es lo que 
te mantiene con vida».

Sin embargo, este empeño por 
convertir en alegría el dolor de los 
demás supone un gran esfuerzo y, 
cuando se deja llevar por la memo-
ria, se convierte en una navaja de 
doble filo. «A veces me toca revivir 
todo lo que pasó hace siete años, 
cuando nos dieron el diagnóstico», 
confiesa el padre, quien de vez en 
cuando recuerda los peores mo-
mentos de la enfermedad de su hija. 

Francisco Santiago es un hom-
bre de fe. Ya en 2017 peregrinó en 
bicicleta hasta el Vaticano para 
reunirse con el Papa, como contó 
Alfa y Omega. «La reunión con él 
me fortaleció muchísimo. Es posi-
ble conseguir una audiencia con el 
Papa y es posible curar a mi hija», 
sentencia. Este viaje, en el que le 
acompañó el actor Dani Rovira 
para dar visibilidad a su causa, 
supuso en punto de inflexión en la 
forma de abordar la enfermedad de 
su hija, pues desde entonces lo hace 
con una mayor confianza en Dios.

Tras años de lucha contra el sín-
drome de Rett, ahora ve la mano de 
Dios en todos los aliados con los 
que se topa. Así, bendice a los tera-
peutas «que tienen entrenada a mi 
hija en cuerpo y mente» y conside-
ra que los personajes públicos que 
han visibilizado el caso de su hija 
«son unos ángeles de la guarda que 
le dan voz a nuestras familias».

«Saber que lo estás haciendo todo por tu hija 
enferma es lo que te mantiene con vida»

La familia de Martina no pierde la esperanza en encontrar una cura para ella

La enfermedad de Celia motivó a su familia para que creara una asociación

Asociación Internacional de Famiiares y Afectados de Lipodistrofias

Francisco Santiago
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José Calderero de Aldecoa @jcalderero

Omar Abboud es musulmán. 
Incluso representó, de algún 
modo, a todos los musulma-

nes en el abrazo a tres bandas que 
protagonizó en 2014 ante el Muro de 
las Lamentaciones en Jerusalén junto 
al Papa y al rabino Abraham Skorka. 
Sin embargo, cuando habla de diálogo 
interreligioso al primero al que cita es 
a Francisco. Al Pontífice le otorga «la 
autoridad espiritual del mundo mo-
derno» y la autoría de la «gran revolu-
ción en el ámbito del diálogo interreli-
gioso» por citas históricas como la de 
Abu Dabi o por la reconstrucción de la 
relación con el gran imán de al-Azhar 
–líder religioso de 1.100 millones de 
musulmanes–, Ahmed Muhammad 
Ahmed el-Tayeb, «tras el malentendi-
do con Benedicto».

«Nuevos ámbitos de amistad»
Para el próximo hito en este cam-

po apenas quedan unos días. Sucede-
rá en Marruecos, concretamente en 
las ciudades de Rabat y Casablanca, 
a donde el Santo Padre viajará el 30 
y 31 de marzo para «generar nuevos 

ámbitos de amistad que promuevan 
el entendimiento entre las religiones», 
opina Abboud, también director del 
Instituto de Diálogo Interreligioso 
(IDI) de Argentina.

Con este mismo objetivo, el IDI está 
trabajando contrarreloj para tratar de 
exportar su modelo al país africano 
de mayoría musulmana. Aprovechan-
do la visita del Papa, «habíamos pen-
sado hacer un gesto simbólico entre 
musulmanes, católicos y judíos». Pos-
teriormente, la idea era permanecer 
como institución en Marruecos. Sin 
embargo, «todavía no está definido 
del todo el proyecto. Tampoco se lo 
hemos propuesto a Francisco, ni he-
mos hablado con las contrapartes», 
matiza.

Si saliera adelante, se trataría de 
emular el desembarco del IDI en paí-
ses como Panamá o Estados Unidos, 

donde «la propuesta –centrada prin-
cipalmente en la educación– ha sido 
muy bien acogida». De esta forma, la 
de Marruecos sería la primera sucur-
sal transoceánica del instituto, que 
nació en Buenos Aires en 2002 funda-
do por el sacerdote Guillermo Marcó, 
el rabino Daniel Goldman, el propio 
Omar Abboud, con la inspiración del 
entonces cardenal Bergoglio.

«Hay que analizar todo mucho. La 
idiosincrasia de Argentina nada tiene 
que ver con la de Marruecos, y no que-
remos hacer solo un gesto y marchar-
nos, sino generar lazos para construir 
juntos y aportar al diálogo», afirma el 
líder musulmán.

Por otro lado, en el horizonte del 
IDI, «desde el principio», también 
aparece España. «Sería un sueño para 
nosotros recalar aquí. Siempre nos 
interesó. España tiene muy buen per-

fil de intelectuales que han trabajado 
sobre el tema, como el padre Miguel 
Ángel Ayuso» –actual secretario del 
Pontificio Consejo para el Diálogo In-
terreligioso–, «y también abundan las 
publicaciones».

En América de la mano de la OEA
Ambos movimientos –el de Ma-

rruecos y el de España– serían otros 
dos grandes pasos para el Instituto 
de Diálogo Interreligioso. El primero 
se dio en septiembre de 2016 cuando 
la entidad trascendió las fronteras 
argentinas para instalarse práctica-
mente en toda América de la mano de 
la Organización de Estados America-
nos (OEA).

Entonces, se creó el Instituto de 
Diálogo Interreligioso de las Américas 
bendecido por Francisco durante una 
audiencia en el Vaticano en la que par-
ticiparon 100 delegados de 18 países 
distintos y que nació con el objetivo 
claro de demostrar que la convivencia 
en paz es posible.

Contra las fake news
Con este bagaje, Abboud –quien 

también es diputado de la ciudad 
autónoma de Buenos Aires– ha vi-
sitado nuestro país para participar 
en la Cumbre Mundial de Comuni-
cación Política, desarrollada en la 
Fundación Pablo VI y en la Univer-
sidad Camilo José Cela. En ella, ha 
hablado sobre diálogo a partir de su 
experiencia en el Instituto de Diálogo 
Interreligioso y ha advertido contra 
las fake news, algo que «nos preocu-
pa especialmente».

Para Omar Abboud, «una fake news 
no es más que aquella construcción de 
noticias que termina generando opi-
nión a partir de hechos falsos». Por eso, 
hoy es uno de los enemigos que batir: 
«Alienta a uno de los contrincantes 
centrales del diálogo interreligioso, el 
prejuicio». De esta forma, el director 
del IDI ya no se considera tanto un 
«luchador a favor de la paz», sino un 
«luchador contra la ignorancia».

Abboud debe hacer frente con de-
masiada frecuencia a «la asimilación 
rápida de la cuestión de la violencia a 
nuestros textos sagrados», confiesa 
a Alfa y Omega. «Existen obviamente 
particularidades, gente entregada al 
fundamentalismo extremo a partir 
de una interpretación heterodoxa del 
islam. Ahí se genera el prejuicio, que 
muchas veces imposibilita el acerca-
miento. Se toma la particularidad y 
se construye la generalidad a partir 
de un hecho puntual. Pero eso no es la 
generalidad de casi 1.500 millones de 
personas en el mundo. O se es terro-
rista o se es musulmán», concluye el 
líder musulmán.

Objetivo: reeditar el abrazo 
monoteísta en Marruecos

t Aprovechando la visita del Papa a Marruecos, el Instituto de 
Diálogo Interreligioso de Argentina está trabajando para 
«hacer un gesto simbólico entre musulmanes, católicos y 
judíos» durante el viaje y, posteriormente, establecer una 
sede en este país norafricano

El Papa Francisco, el rabino Abrahán Skorka y Omar Abboud abrazándose ante el Muro de las Lamentaciones en 2014

AFP Photo/ Vincenzo Pinto 
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Hace algo más de 70 años arran-
caba en La Haya el más suges-
tivo proyecto para Europa de 

la Edad Contemporánea. Todavía las 
cicatrices de la terrible guerra mun-
dial estaban vivas y los estragos pro-
movidos por unos poderes totalitarios 
con un programa deshumanizador 
habían despertado las conciencias 
europeas. Había que 
edificar otra Europa 
fundamentada en el 
más alto concepto de 
la dignidad humana.

En las resoluciones 
del Congreso de La 
Haya se afirmaba que 
el proyecto de «unión 
europea» debía fundar-
se sobre una «unidad 
viva y profunda», que 
era la de «un patrimo-
nio común de civiliza-
ción cristiana, de valores espirituales y 
culturales y de una lealtad común a los 
derechos humanos fundamentales». 
Los padres fundadores –Schuman, De 
Gasperi, Adenauer, Spaak– fueron fie-
les a este espíritu fundacional y pusie-

ron en marcha el proceso de integra-
ción europea, que ha proporcionado 
el período más prolongado de paz y 
prosperidad en el continente.

70 años después Europa, sin em-
bargo, se encuentra en una encru-
cijada, «víctima de un proceso de 
deconstrucción que tiene muchos y 
amenazantes rostros», en palabras 

del politólogo francés 
Pierre Manent. La con-
ciencia de esta encru-
cijada es el fundamen-
to de la creación de la 
Plataforma Cultural 
One of Us, que el pa-
sado 23 de febrero se 
puso en marcha en el 
Senado de Francia por 
el tenaz impulso de Jai-
me Mayor Oreja y con 
el liderazgo intelectual 
del profesor emérito de 

La Sorbona Rémi Brague.
Quienes participamos en la densa 

jornada fundacional de la plataforma 
reflexionamos en torno al manifiesto 
con que esta ha nacido. Se trata de un 
severo diagnóstico de la crisis que, 

paso a paso, ha ido tomando cuerpo 
en las últimas décadas y que se está 
incrustando en todos los ámbitos de 
la sociedad europea. Tiene dos ca-
racterísticas, que hacen que exija un 
tratamiento tan apremiante como 
complejo. Por una parte, es una crisis 
no superficial sino de fondo, porque es 
de naturaleza moral y antropológica y 
pone en cuestión el concepto mismo 
de dignidad humana, que ha sido el 
fundamento del proyecto humanista 
europeo. Por otra parte, está avanzan-
do de modo vertiginoso, de modo que 
las propuestas de ingeniería social se 
encadenan unas con otras, provocan-
do una realidad inimaginable tan solo 
20 años atrás.

Todo el edificio en riesgo
La sociedad europea, con facilidad 

pasmosa, está abandonando cer-
tezas sobre asuntos centrales de la 
existencia y convivencia humanas, 
que han sido los pilares de nuestra ci-
vilización: la concepción de la vida, 
del matrimonio, de la familia, de la 
naturaleza de las cosas, de la justi-
cia, e incluso de nuestras libertades. 

Lo más grave de este trastocamiento 
de valores básicos es una concepción 
selectiva de la dignidad humana, que 
deja indefensos a los más débiles, y 
que nos retrotrae –como recordó con 
énfasis un participante alemán– a 
las páginas más negras de nuestra 
reciente historia.

No podemos engañarnos. Si se de-
construyen los valores y conceptos mo-
rales básicos, todo el edificio europeo 
–la democracia, las libertades, el impe-
rio del Derecho, la solidaridad– está en 
riesgo, aunque este juicio no lo perciba 
todavía la mayoría de la sociedad euro-
pea. Por eso Rémi Brague puso el acento 
en la urgente tarea de despertar las con-
ciencias y liberar las inteligencias  de 
los europeos, porque se está instalando 
un «dulce terror» en los espíritus, que 
expulsa del debate en las instituciones 
y en la opinión pública lo que contradice 
el discurso hoy dominante. Algo que 
no es nuevo en la inteligentsia europea, 
como en otros tiempos denunciara con 
vigor Raymond Aron.

¿Quiénes deben ser los sujetos 
principales de esta batalla cultural? 
Resulta evidente que no debe en nin-
gún caso tener carácter confesional, 
pero los cristianos estamos llamados 
a estar en primera línea y no debe-
mos rehusar este compromiso, que 
tiene alcance histórico. Habrá que 
tejer alianzas, mediante un efectivo 
ejercicio del diálogo, con quienes per-
ciban la necesidad de redescubrir el 
«bien común» europeo. Si algo que-
dó patente en la jornada del Senado 
francés es que esta acción debe tener 
dimensión europea y que la tentación 
del repliegue nacional iría contra la 
misma historia. Así como en nuestro 
pasado, nuestro destino es común.

Eugenio Nasarre
Vicepresidente de la Fundación  

Valores y Sociedad

Es urgente liberar las 
inteligencias de los 
europeos
t Ha nacido en París la Plataforma Cultural One of Us, con el manifiesto Por una Europa 

 fiel a la dignidad humana

La batalla cultural 
debe tener 

dimensión europea. 
La tentación del 

repliegue nacional 
iría contra la misma 

historia

Un momento de la jornada de la Plataforma Cultural One of Us en París, el pasado 23 de febrero 

One of Us
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La rev is-
t a  V i d a 
Religiosa 

cumple 75 años. 
Y lo hace con sa-
lud. Sin nostalgias. 
Con una propuesta 
dec id ida y cla ra 
p a r a  a c o mp a ñ a r 
estos tiempos de los 
consagrados que, sin 
duda, son inéditos.

La seguridad de esta 
publicación es que a lo 
largo de estos años no ha 
tenido que reinventarse. 
Lo suyo, desde los orígenes, 
es el acompañamiento de la 
vida consagrada. Allí don-
de está, viviendo lo que vive. 
Nace en 1944 en tiempos real-
mente convulsos y se configura 
como respuesta a una inquietud 
carismática que, desde Antonio 
María Claret, está presente en los 
misioneros claretianos. 

Se establece en aquellos años 
en Madrid, en la comunidad de 
Buen Suceso, donde hoy per-
manece. En torno a ella y en 
complementariedad, nacen 
más tarde, otras obras para 
cuidar otros acentos de la 
vida consagrada: ITVR, ERA 
y Publicaciones Claretianas. 
Se crea así un conjunto de 
iniciativas apostólicas que 
sostienen, en buena medi-
da, el servicio de los mi-
sioneros claretianos a la 
vida consagrada de España 
y Latinoamérica.

La tentación en un aniversario es 
contentarnos con la memoria. Algo 
nos dice, sin embargo, que la oportu-
nidad tiene que suponer una mira-
da al porvenir. Es lo que la sociedad 
y la vida consagrada necesitan. La 
revista Vida Religiosa que ofrece de 
manera ininterrumpida, cada año, 
un número mensual y cinco libros 
monográficos, ha captado que hay 
necesidades que hay que poner en 
rojo, y por tanto, ha de analizar, res-
ponder, cuidar y acompañar. No es 
lo nuestro el sensacionalismo y el 
vértigo de este tiempo que necesita 

titulares rotundos, aun-
que tengan pervivencia de minutos. 
Nunca hemos necesitado publicidad, 
porque la nuestra son las miles de 
comunidades que se mantienen fieles 
y en búsqueda y, en consecuencia, 
los centenares de miles de lectores y 
lectoras que en ellas viven. La reali-
dad, se convierte así, en luz y espejo 
de lo que nuestras páginas ofrecen. 
Porque la intención de la revista no 
es crear necesidades inexistentes o 
responder a lo que nadie pregunta. 
Lo nuestro es iluminación, acompa-
ñamiento y formación.

Quienes 
trabajamos en 

la publicación estamos constante-
mente en contacto con la vida consa-
grada. Participamos en sus procesos 
de reorganización, inspiramos su 
formación y le damos forma y con-
tenido a un estilo de liderazgo nece-
sario para nuestro hoy. Nuestro aval 
es la presencia entre consagradas y 
consagrados que viven y vibran con 
el presente, con la reflexión teológica 
de nuestro tiempo, con el diálogo con 
la cultura donde la vida consagrada 
se inserta y se debe insertar y, por su-

puesto, con las nuevas generaciones.
Este aniversario nos invita a su-

brayar algunas convicciones. La 
primera de ellas es que no se puede 
hablar sobre la vida consagrada de 
manera general o resuelta. Hay visio-
nes, apreciaciones e indicadores que, 
especialmente hoy, nos dan noticia de 
que los consagrados y consagradas 
son un cuerpo muy plural. No son jus-
tos algunos titulares que tienden, por 

tanto, a generalizar. En 
segundo lugar, la revista 
Vida Religiosa, ha cap-
tado que los procesos de 
reorganización de la vida 
consagrada suponen un 
esfuerzo muy notable para 
los institutos. Tan gran-

de, que en la mayor par-
te de ellos, no ha sido del 
todo comprendido por sus 
miembros. Lo que dificulta 
sus pretensiones. Además 
son procesos inconclusos, 
porque han de ser empren-
didos en comunión con el 

resto de institutos y agentes 
evangelizadores presentes en 

las iglesias locales. Se 
trata de una

reorga-
nización

eclesial 
lo que está 

pidiendo el 
Espíritu para 

nuestro tiem-
po, no solo para 

una par te del 
santo pueblo fiel. 

Otra convicción 
prof unda es que 

la gran renovación 
y reforma de la vida 

consagrada no se ins-
cribe en el apartado de 

las estrategias, sino en 
el  de la formación. Es 

para nuestra publicación 
el mayor reto y la convic-

ción más segura: acompa-
ñar un proceso de formación 

que sea integral e integrador 
y devuelva, por así decirlo, a la 

persona consagrada a su expe-
riencia comunitaria. Estamos 

convencidos en el compromiso 
de posibilitar nuevos espacios co-

munitarios, no gastados que, a su 
vez, generen otra proyección de los 

carismas.
No es para nosotros un drama 

la situación sociológica de la vida 
consagrada, formamos para que la 
debilidad no sea argumento para la 
protección. Los carismas son dones 
arriesgados del Espíritu, que no en-
vejecen. Pero no bastan las palabras, 
el simposio Presente, memoria, por-
venir, que se celebrará del 1 al 3 de 
marzo en Madrid para celebrar el 75 
aniversario será una muestra clara de 
iniciativas, itinerarios y respuestas.

Luis Alberto Gonzalo Díez
Director de la revista Vida Religiosa

Acompañando a la 
vida consagrada
t La revista Vida Religiosa cumple 75 años. Años 

de contacto permanente con los consagrados y 
consagradas, de servicio en sus procesos 
de reorganización, en su 
formación y liderazgo

Tribuna

Fotos  Vida Religiosa
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Novela

Maica Rivera

Título:  
Sábado, domingo
Autor:  
Ray Loriga
Editorial:  
Alfaguara

Algo se te clava
Al encuentro 
de Armenia

La literatura –la ficción y la no fic-
ción– permite viajar muy lejos, 
conocer gente de todo tipo sin 

mover un pie. Y se puede hacer de ma-
nera fidedigna, aunque lo ideal es siem-
pre estar in situ. ¿Por qué digo esto? 
Pues porque mientras pergeñaba esta 
columnita, que va sobre Armenia, llega-
ba a la conclusión de que este pequeño 
país es muy grande. ¿Y cómo afirmo tal 
cosa si nunca he estado allí? Pues por 
la literatura.

Kapuscinski, Saroyan o Vosganian  
me ayudaron a entrar en el país de los 
descendientes de Noé, el que  primero 
adoptó el cristianismo  o por donde la 
tradición cuenta que pasaron varios 
apóstoles. Un país que vivió de invasión 
en invasión hasta los turcos otomanos 
–cuando se perpetró el primer genoci-
dio del siglo XX– y los rusos, los últimos 
en ocupar estas tierras. Recientemente 
he viajado hasta allí, en sentido figura-
do, de la mano de Virginia Mendoza y 
su libro de crónicas armenias Heridas 
del viento (La Línea del Horizonte), que 
es de lo que os quiero hablar. Al entrar 
en sus páginas me vino a la cabeza la 
idea de periodismo del Papa Francisco, 
que tiene mucho que ver con el concep-
to de projimidad, de encuentro con los 
demás, para contar la verdad. Una idea 
ya deslizada Kapuscinski cuando dice 
que «no hay periodismo al margen de la 
relación con los otros».

Pues bien, Mendoza, periodista y an-
tropóloga, sale al encuentro, a raíz de 
vivir año y medio en Armenia, de hom-
bres y mujeres con nombre y apellidos. 
Entra en sus casas, come y toma café 
con ellos. Escucha sus locuras, sus la-
mentos y esperanzas y dibuja con her-
mosas palabras un retrato de un pueblo 
que destaca por su resiliencia y por las 
ganas de volver a empezar. Lo condensa 
con acierto el periodista Ander Izagui-
rre en el prólogo del libro: «A Mendoza 
le interesan las vidas completas en sus 
más mínimos detalles, comparte las ho-
ras con los protagonistas de sus textos, 
los acompaña en las casas y en los cami-
nos, observa sus manos viejas que pelan 
y asan berenjenas, bebe vodka con ellos, 
escucha historias de amor, chistes, can-
ciones, enfados, rezos. Entonces sí, em-
piezan a hablarle del genocidio».

De todas las historias, la que más 
ejemplifica esto es la de una pareja de 
centenarios que sobrevivió al genoci-
dio. A través de esta historia de amor, 
que comenzó como un matrimonio 
convenido, se narran los años más os-
curos de este antiguo y sufriente país. 
Años en los que su lugar de origen pasó 
a ser turco, tuvieron que vivir lejos de 
su patria, perdieron un hijo y un nieto 
y decidieron volver.   

Solo una cosa más: no dejen de leer 
este libro.

Fran Otero Fandiño

De lo humano y lo divino

Que Ray Loriga publique novela siempre es una fiesta. Pero lo mejor 
es poder celebrar que, manteniendo el espíritu rebelde de leyenda, 
sigue superando las expectativas. Tanto el planteamiento estruc-

tural como narrativo de arranque ya son alta seducción. Tenemos una 
historia muy ambigua dividida en dos partes, dos jornadas que acontecen 
en Madrid, consecutivas desde el punto de vista emocional, al estar unidas 
traumáticamente por una anécdota ominosa, pero separadas en el tiempo 
por 25 años. Culminan en un breve pero intenso epílogo desde México D. F. 

Todo empieza un sábado estival de 1988 desde donde saltamos, allá por 
la mitad del libro, sin red, hasta un domingo de otoño de 2013. Esa corre-
lación de los días de la semana responde a un juego melancólico que solo 
los hipersensibles comprenden. El sábado es la historia del adolescente 
Federico,  quien cuenta, en primera persona, al estilo Salinger y El guar-
dián entre el centeno, cómo en una salida con su colega Chino se ligan a 
una joven camarera venezolana una noche de la que apenas le queda, por 
culpa de un ataque de epilepsia, el recuerdo cruento de un disparo diluido 
en un escenario sospechosamente vacío y limpio de pruebas de lo acon-
tecido. Huye sin querer volver a saber de sus compañeros de juerga, cuya 
suerte desconoce. De ahí pasamos al domingo del Federico adulto, triste e 
insatisfecho, periodista y escritor frustrado que ha seguido acumulando 
malas decisiones. Al acompañar a su hija a una fiesta escolar, a raíz de una 
charla con una desconocida oculta tras un disfraz, le regresa el bumerán 
del funesto incidente sin resolver que no ha podido olvidar, lastrado por 
la culpa. A partir de aquí, el registro va tornando al de un Nick Hornby en 
Alta fidelidad, con un giro maestro a lo tragicómico.

Sábado, domingo representa el arte sencillo de contar. No es qué cuenta 
Loriga, es cómo lo cuenta desde lo íntimo, profundizando sin complejos, 
impactándonos, fingiendo descuido, sin darse importancia, y desdrama-
tizando, divertido, nuestras pequeñas miserias. Nos devuelve el lujo de 
leer por el más puro placer de leer. Junto a una capacidad maravillosa de 
reírse de sí mismo y de ciertas taras contemporáneas, su prosa inteligente 
perfila una viva figura del perdedor inmaduro y socarrón, a la vez tierno y 
entrañable. Deja caer bombas dolientes tales como que «vives como si nada 
hasta que algo se te clava, y después se trata de sacarse esa espina, más que 
de seguir viviendo». Y nos hace confesiones como que prefiere perder la 
pareja de guantes a uno solo porque así evita mejor el dolor de la ausencia. 

Forzado por las circunstancias, el protagonista, en crisis perpetua 
como un eterno Holden Caulfield, ha de superar el pasado para descu-
brir que el verdadero desafío le espera después: encarar el futuro. Como 
símbolo, los lazos amarillos de los robles del tema folk de Tony Orlando. 
No es un personaje desencantado sino herido por amor: obsesionado por 
la idealización de su prima y con el corazón roto por un divorcio, acusa 
la soledad del escritor que busca y no encuentra dónde reposar su pluma 
para hallar la paz.

El último disco de Migueli mantiene sus inconfundibles señas de identi-
dad: un humor gamberro, un mensaje enternecedor y la complicidad con 
su público. Grabado en uno de los bares más emblemáticos de la canción 
de autor en de Madrid, Migueli en Libertad 8 recoge los grandes éxitos del 
músico salpimentados con sus monólogos. De este modo, el cantautor 
ahonda en los temas que han caracterizado toda su obra. «Mi música 
nace como la de cualquiera, pero toma fuerza al acompañar a chavales 
que están muy perdidos, muy tristes, muy afectados por la droga o en la 
cárcel», dice. Migueli intenta así perseverar en lo que considera «la gran 
misión», es decir, «sacar a flote a los que corren peligro de ahogarse en 
este mundo a la carrera».

Este último trabajo también cuenta con la colaboración de otros artistas 
(y amigos) como Marwan o Carlos Chaouen, a quienes Migueli califica como 
«dos pesos pesados de la canción de autor». La gira de presentación de este 
último disco comenzó el pasado 23 de febrero y dará el salto a América Lati-
na. «Allí me quieren mucho y quieren ver lo último que he hecho», presume 
el cantautor.

Rodrigo Moreno Quicios

Música
Benditamente 
raro
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Hubo una vez, en una casa, 
un gato tan activo y vigilan-
te que no dejaba tranquilos 

a los ratones. Como en la conocida 
fábula de Samaniego, una vez diag-
nosticado el problema e incluso ha-
llada una posible solución, la cues-
tión está en quién va a ser el guapo 
que le ponga el cascabel al gato. De 
eso exactamente va una de las series 
policíacas más interesantes que se 
han hecho en los últimos años. Line 
of Duty, estrenada en 2012, con cua-
tro temporadas completas, es una 
serie británica sobre unidades an-
ticorrupción y policías que vigilan a 
policías. Se trata de un apasionante 
thriller policial creado y escrito por 
Jed Mercurio, el polifacético director 
y novelista, que antes fue médico y 
oficial de la Royal Air Force, y que es 
autor también de series como Body-
guard y Bodies.  

Line of Duty va directa, tumba al 
espectador, lo manda a la lona desde 
el principio. Galardonada y aclama-
da por público y crítica, es un con-
tinuo combate moral sobre buenos 
y malos, sin que el guion nos dé tre-
gua y nos permita saber quiénes son 
exactamente unos y otros. Clasifi-
cada por Netflix para mayores de 16 
años, sobre todo por su carga de vio-
lencia explícita, la serie enamorará a 
los fans de la novela y el cine negros. 

La factura técnica de la serie, la 
dirección de actores y las interpre-
taciones son magníficas. La BBC, 
en esto por lo menos, es un ejemplo. 
Mantiene el pulso constante, pero los 
cinco capítulos de la primera tempo-

rada, de una hora de duración cada 
uno, rayan a tal altura que resultan 
difíciles de superar. A los seriófilos 
les recordará en algunas cosas a The 
Wire, a 24, o a la misma Bodyguard, 
del mismo director. 

Ya se está rodando la siguiente en-
trega, así que en 2019 nos regalarán 
la quinta temporada y está firmada 
la sexta. Si empiezan, les será com-

plicado dejarla. Es adictiva. Cuidado 
con binge watching, o la desaconse-
jable práctica, tan de moda sobre 
todo entre el público joven, del atra-
cón de capítulos, uno tras otro sin 
parar. Es uno de los pocos riesgos 
que tiene: saltarse la delgada línea 
de la responsabilidad y convertir a 
Netflix en el contemporáneo y ver-
dadero opio del pueblo.

Televisión

Isidro Catela

Jueves 28 de febrero
09:00. Galería del Colec-
cionista
10:25. Informativo Dioce-
sano (Mad.)
10:57. Palabra de vida 
(con Jesús Higueras) y 
Santa Misa 
11:40. Crónica de Roma
12:30. Sangre en la pra-
dera (+7)
16:15. La aventura de Ply-
mouth (TP)
18:30. Presentación y cine 
Western: La brigada de la 
muerte (+7) 
22:30. El Cascabel, con 
Antonio Jiménez (+7)
00:30. El comisario (+16)
01:45. Teletienda

Viernes 1 de marzo
09:00. Galería del Colec-
cionista
10:57. Palabra de vida 
(con Jesús Higueras) y 
Santa Misa 
11:40. Documental
12:30. La carga de la Poli-
cía montada (TP)
16:15.  El zorro de los 
Océanos (+7)
18:45.  Presentación y 
cine Western: Madroon
21:40. No sólo vengo a ha-
blar de mi disco (7)
22:45. Esther (+12)
00:15. El Cine Club de Fe 
en el Cine (TP)
01:00. Molokai, la historia 
del padre Damián (+7)
03:15. Nómadas del norte

Sábado 2 de marzo
09:30. Misioneros por el 
Mundo (TP)
10:55. Palabra de vida y 
Santa Misa
11:40. Misioneros por el 
Mundo (TP)
12:45. Documental (TP)
13:40. Crónica de Roma 
(Redifusión)
15:00. Kull, el conquista-
dor (+7) 
16:40. Arn: El caballero 
templario (+7)
20:10. Recoil (+16)
22:00. Tactical force (+16)
23:30. The Stranger (+16)
01:00. Red. Debieron de-
cir la verdad (+12)
02:45. Aventuras en la 
gran ciudad (TP) 

Domingo 3 de marzo
09:40. Perseguidos pero 
no olvidados 
10:30. No sólo vengo a 
hablar de mi disco (Redi-
fusión) (7)
11:55. Palabra de vida 
(con Jesús Higueras) y 
Santa Misa
13:00. Periferias (TP)
13:50. Misioneros por el 
mundo (TP) 
15:00. ¡No firmes más le-
tras, Cielo! (TP)
16:40. Cuatro noches de 
boda 
18:15. Nevada Smith (16)
20:30. El poder de la fuerza
22:00. Marcado para mo-
rir (+16)
23:30. Golpe por golpe (+12)
01:15. Marchar o morir
03:00. Misioneros por el 
mundo (TP)

Lunes 4 de marzo

09:00. Galería del Colec-

cionista

10:57. Palabra de vida 

(con Jesús Higueras) y 

Santa Misa 

11:40. Periferias (TP)

12:30. Cine

16:15. Cine

18:15. Presentación y cine 

western

22:30. El Cascabel, con 

Antonio Jiménez (+7)

00:30. El comisario (+16)

01:45. Teletienda

Martes 5 de marzo

09:00. Galería del Colec-

cionista

10:57. Palabra de vida 

(con Jesús Higueras) y 

Santa Misa 

11:40. Misioneros por el 

mundo (Redifusión)

12:30. Cine

15:00. Sesión doble

18:15. Presentación y cine 

western

22:30. El Cascabel, con 

Antonio Jiménez (+7)

00:30. El comisario (+16)

01:45. Teletienda

Miércoles 6 de marzo

09:00. Galería del Colec-

cionista

09:40. Audiencia general 

(TP)

10:55. Palabra de vida 

(con Jesús Higueras) y 

Santa Misa 

11:40. Perseguidos pero 

no olvidados (TP) 

12:30. Cine

15:00. Sesión doble

18:15. Presentación y cine 

western

22:30. El Cascabel, con 

Antonio Jiménez (+7)

00:30. El comisario (+16)

01:45. Teletienda

Programación de  Del 28 de febrero al 6 de marzo de 2019 (Mad.: Madrid. Información: trecetv.es; Tel. 91 784 89 30)

A diario:
l 08:00 (salvo S-D). La Boutique de la Tienda en Casa (Redifusión) l 10:55 (salvo S-D).- Avance Informativo (TP) l 13:00 (salvo S-D). Avance informativo (TP) l 14:30. Al Día (TP)  l 
15:00 (salvo S-D). Médico de Familia (TP)   l 17:00 (salvo S-D).- Avance Informativo (TP) l 19:00 (salvo S-D).- Avance Informativo (TP) l 20:30 (salvo S-D).- TRECE al día (TP)

Crónica de 
Roma
Hacía falta un Informe Semanal sobre 
la Iglesia. Crónica de Roma, presen-
tado por Irene Pozo, cubre con mu-
cha profesionalidad, cada jueves a las 
11:40 horas en TRECE, una buena par-
te de ese hueco. Para atender a donde, 
por vocación y perfil del programa no 
se llega, están esas conocidas Perife-
rias (con Ana Medina, los domingos a 
las 13:00 horas), a las que aquí ya nos 
hemos acercado en alguna ocasión. 

Crónica de Roma vive pegada a 
la agenda del Papa. Son quince mi-
nutos que se cuentan casi solos con 
las imágenes de viajes, audiencias, 
encuentros y demás actividades del 
Papa Francisco. Esa es la crónica, 
estrictamente hablando, que se deja 
reposar y se complementa con géne-
ros periodísticos más de opinión, con 
participación de expertos o entrevis-
tas, según las necesidades del tema 
abordado. 

Con un formato sencillo y al mis-
mo tiempo atractivo, se agradece el 
esfuerzo de TRECE para que, al me-
nos de vez en cuando y especialmente 
en semanas como las de la cumbre 
sobre los abusos en la Iglesia, poda-
mos experimentar que no todos los 
caminos televisivos que nos llevan a 
Roma son iguales. 

El cascabel al gato

Irene Pozo entrevista al obispo de 
Almería

Steffan Hill

TRECE

Un momento de la serie Line of Duty
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María Martínez López

En el colegio diocesano Karol Wojtyla de Se-
seña (Toledo) este jueves es día de fiesta. Al 
menos, para los niños de 5º de Primaria: reci-

birán la visita de Rolando Ruiz Durán, un misionero 
javeriano que les entregará el primer premio del 
concurso de Infancia Misionera de este año. ¿Recor-
dáis que había que hacer un periódico contando la 
buena noticia del nacimiento de Jesús? Pues el suyo, 
titulado El pesebre, fue elegido como el mejor de los 
61 que llegaron a la fase nacional en la categoría 
de 4º a 6º. En la categoría de 1º a 3º, los ganadores 
fueron los niños de la parroquia Nuestra Señora de 
Vadecabo del Pan (Zamora) y su periódico Eco News. 

Al principio, los aprendices de periodistas del 
colegio Karol Wojtyla no sabían demasiado sobre 
cómo se hace un periódico. Su maestra, Teresa, em-
pezó explicándoles las partes que tiene: la portada, 
los reportajes, los pasatiempos, los anuncios… En-
tonces, empezaron a hacer auténticas reuniones de 
redacción, como las de los periodistas, aunque en su 
caso era en el recreo y en ratos libres. 

Ana nos explica que, cuando empezaron a or-
ganizar el trabajo, todos tenían claro que «lo que 
queríamos transmitir es que el nacimiento de Jesús 
es una buena noticia, porque es nuestro Salvador». 
Su compañero Matías añade que «mucha gente to-
davía no conoce esa noticia». Fue precisamente a 
él a quien se le ocurrió que El pesebre era un buen 
nombre para un periódico así. Y, cuando todos los 
compañeros propusieron los suyos, ese fue el que 
más gustó a todos. 

Entrevista a los Reyes Magos
Una vez dado ese paso, tocaba ponerse a escribir. 

Alessandra disfrutó mucho de esta parte del traba-
jo: «Ya sabía algo cómo es el trabajo de los periodis-
tas, y además de pequeña escribía muchos cuentos». 
El problema es que los textos de un periódico son 

distintos. «Doña Teresa –cuenta Isabel– nos ex-
plicó que las noticias tienen que llevar un titular y 
una entradilla», un par de frases que destaquen lo 
más importante del texto. Alessandra confiesa que 
«me costó bastante tiempo decidir cómo contar las 
cosas». Pero terminó disfrutando tanto que, «de 
mayor no me importaría ser periodista». 

En un periódico, también son muy importantes 
las ilustraciones: las fotos o, en este caso, los di-
bujos. Fue la parte que más disfrutó Ana, aunque 
también redactó varias noticias. Le tocó hacer la 
portada, y quería hacerla tan bien que «como la 
primera me salió regular, la repetí». Tanto ella como 
Isabel, que se encargó de la viñeta cómica y de la 
ilustración del reportaje, son unas artistas. «Para 
la viñeta –nos dice esta–, se me ocurrió que sería 
divertido que a uno de los Reyes Magos se le hubiera 
olvidado el cofre con su regalo para el Niño Jesús y 
los demás lo regañaran».  

Precisamente los Reyes Magos fueron unos de 
los grandes protagonistas de El pesebre. Sus jóve-
nes periodistas consiguieron nada menos que una 
entrevista en exclusiva con ellos. «Como vinieron 
al hall del colegio a recoger nuestras cartas, les pe-
dimos un momento para hacerles unas preguntas, 
y nos dijeron que sí. Teníamos una o dos cada uno. 
Yo les pregunté si iban a repartir mucho carbón en 
Seseña, y me dijeron que esperara al día 6 de enero 
para verlo», cuenta Arón. Otro compañero, Daniel, 
no consiguió que Sus Majestades le revelaran uno 
de sus secretos mejor guardados: cómo entran en 
las casas. Pero, a pesar de todo, estaba contento 
«porque se me ocurrió a mí solo una idea muy buena 
para una carta al director», esa sección en la que 
la gente de fuera manda opiniones al periódico. Su 
carta decía que, «como somos un colegio católico, 
¿por qué no hacer un dibujo grande de Jesús en una 
de las paredes de fuera?». 

Jóvenes periodistas 
para hablar de Jesús
t Los alumnos del colegio Karol 

Wojtyla de Seseña (Toledo) reciben 
este jueves su premio por haber 
ganado el concurso de periódicos 
de Infancia Misionera. Querían 
hablar de Jesús porque «mucha 
gente todavía no conoce» esta buena 
noticia

Haz un donativo a Alfa y Omega - Fundación San Agustín  
Banco Popular ES03-0075-0123-5706-0013-1097

ColaboraJuntos seguiremos  
adelante... 

OMP

Portada de El pesebre. A la derecha, sus redactores: de izquierda a derecha y de atrás hacia adelante, Arón, 
Daniel y Matías, e Isabel, Ana y Alessandra

Teresa Ruiz/ Colegio Karol Wojtyla



¿La vida artificial es 
realmente vida? 

Simulamos or-
ganismos que podríamos 
considerar vivos en un sen-
tido amplio, analógico; como 
programas informáticos que 
hacen copias de sí mismos, 
evolucionan con mutaciones 
casuales, sufren selección 
natural… También, sin que 
intervengan los programa-
dores, aparecen programas 
parásitos y antiparásitos. Esa 
similitud con la evolución 
biológica se puede aprove-
char para seleccionar las ver-
siones de un programa más 
próximas a nuestro objetivo. 
Esto se aplica por ejemplo en 
ingeniería, para diseñar ante-
nas: tú no sabes cómo va a ser, 
pero el programa evoluciona 
y, sin hacer tú los cálculos, 
diseña la antena que logra los 
efectos que tú has pedido.

Un campo distinto al de 
la inteligencia artificial (IA). 
¿Cómo funciona esta?

Los programas de inteli-
gencia artificial son capaces 

de sacar conclusiones de los 
datos que tienen. Hoy en día 
se investiga sobre todo en re-
des neuronales, formadas por 
programitas similares a neu-
ronas que distribuyen la in-
formación por las uniones en-
tre unas y otras. A estas redes 
se les pueden enseñar miles 
de ejemplos de qué datos co-
rresponden con qué resultado 
y, después, aplicarlas a resol-

ver casos reales: traducción 
automática, conceder un cré-
dito, dictar prisión preventiva 
o no según la probabilidad de 
reincidencia…

¡Las implicaciones éticas 
son tremendas!

Si es para tomar decisiones 
judiciales hay que mirarlo con 
mucho cuidado. Cuando hay 
consecuencias sobre las per-

sonas solo debe decidir una 
persona, aunque se ayude del 
programa. Los programas son 
herramientas: se pueden em-
plear bien o mal, y la respon-
sabilidad es de quien los usa. 

¿Podría una máquina lle-
gar a desarrollar criterios 
propios sobre estas decisio-
nes?

Eso sería inteligencia arti-
ficial fuerte: programas más 
inteligentes que los seres hu-
manos y conscientes. Hoy en 
día no existen, solo siguen 
instrucciones. Si lo harán o 
no en el futuro es una cues-
tión filosófica, no científica. 
Depende de qué entendamos 
por consciencia. Si todo se 
reduce a la materia, como 
afirma el monismo, sí será 
posible. Pero si son verdad las 
teorías dualistas, que hablan 
de materia y espíritu, jamás 
llegaremos a ello. Es lo que 
pienso yo. Estos programas 
no tienen nada que ver con el 
ser humano. 

Puestos a compararnos 
con programas informáti-
cos… ¿dónde está el Progra-
mador?

Hay quien dice que Dios 
no existe porque la evolución 
es aleatoria. Pero yo tam-
bién utilizo pseudoazar para 
hacer evolucionar mis pro-
gramas. Si de esa evolución 
surgieran seres inteligentes, 
basándose en eso podrían de-
mostrar que yo no existo. 

¿Hablamos de diseño in-
teligente?

No, el diseño inteligente 
afirma que podemos demos-
trar la existencia de Dios 
mirando la evolución. No es 
una afirmación científica. Mi 
postura es que Dios existe y 
nos ha creado mediante una 
evolución en la que intervie-
ne el azar… pero no se puede 

demostrar científicamente. 
Tampoco su no existencia. 
Como novelista, yo prefiero 
comparar la creación con una 
novela escrita por Dios, que 
puede y ha querido crear se-
res libres. ¡A mí también me 
gustaría!

Trabaja también en si-
mulación informática. ¿Qué 
piensa de quienes con méto-
dos similares postulan teo-
rías como que existen múlti-
ples universos?

Cualquier simulación hay 
que validarla comparando 
sus resultados con observa-
ciones de la realidad. Sim-
plemente simular algo no 
significa que esté compro-
bado. Hay seis teorías sobre 
multiversos, e incompatibles 
entre sí. Con Francisco José 
Soler, experto en filosofía de 
la ciencia, he hecho unos ex-
perimentos para analizar la 
de Tegmark, que sostiene que 
cualquier entidad matemáti-
ca coherente existe en algún 
universo. Nuestra conclusión 
es que entonces debería haber 
más universos con constan-
tes físicas variables que con 
constantes realmente cons-
tantes, como es el nuestro.

¿Qué significa eso?
Los postuladores del mul-

tiverso responden al pro-
blema del ajuste fino (cómo 
nuestro mundo parece dise-
ñado para que sea posible la 
existencia de vida) diciendo 
que hay otros muchos univer-
sos donde no es así. Pero aquí 
vuelve a surgir esa cuestión y 
la teoría de Tegmark no la so-
luciona, porque parecería que 
estamos en un universo raro, 
no en el que sería esperable 
por casualidad. 

Manuel Alfonseca, experto en vida artificial y novelista 

«La inteligencia artificial no 
tiene nada de humana»

Alfa y Omega agradece la especial colaboración de:

Entre el cielo y el suelo María Martínez López

Manuel Alfonseca 
(Madrid, 1946) ha 
simultaneado 20 años de 
trabajo en IBM o la 
dirección de la Escuela 
Politécnica Superior de 
la Universidad 
Autónoma de Madrid 
con la publicación de 
más de 50 novelas. El ahora profesor honorario 
de la UAM es uno de los mayores especialistas 
en España sobre inteligencia  y vida artificial, 
un campo en plena ebullición con colosales 
implicaciones éticas y religiosas.

@ Entrevista completa 
en alfayomega.es

María Martínez López

Manuel Alfonseca
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Fran Otero

Radi (nombre ficticio) es guineano. 
Es uno de los de los más de 13.400 
niños que viven en nuestro país sin 
sus padres. Con solo 15 años, recorrió 
cuatro países y un total de 5.000 kiló-
metros para llegar a España, un viaje 
lleno de peligros, sufrimiento y mu-
chas lágrimas. Así lo cuenta él mis-
mo: «Quisieron hacerme daño porque 
estaba solo. Cosas raras… como una 
violación. Afortunadamente, grité y 
la gente vino. Fue el momento más 
peligroso. Lloré mucho». Ahora vive 
en Ceuta, estudia 3º de ESO y, gracias 
al empuje del director del centro en el 
que vive, recibe clases de baile. Quie-
re ser modelo e irse a vivir a Madrid: 
«No he venido a molestar a nadie, he 
venido a conseguir una vida mejor. Si 
todo sigue así, lo conseguiré».

Radi es uno de los protagonistas 
del informe Los derechos de niños y 
niñas migrantes no acompañados en 
la frontera sur española que acaba de 
publicar Unicef, en el que denuncia, 
tal y como afirma el exministro de 
Educación Gustavo Suárez Pertierra, 
presidente de Unicef Comité Español, 
«múltiples problemas, contradiccio-
nes y carencias, en ocasiones muy re-
levantes» de la respuesta de nuestro 

país a la situación de estos niños y 
adolescentes.

La situación se ha agravado en los 
últimos años, pues el número de niños 
y adolescentes que llegan a nuestras 
costas se ha multiplicado por tres 
desde 2016, pasando de 3.997 menores 
inscritos a los 13.405 a 31 de noviem-
bre de 2018, según datos facilitados 
por el Ministerio del Interior a este 
semanario tras una petición de infor-
mación pública. El mayor aumento se 
produjo el año pasado, con la llegada 
de más de 6.000 niños. Esto es, uno de 
cada diez migrantes que recibimos en 
2018 [llegaron en total más de 65.000].

Este aumento, condicionado por la 
falta de coordinación entre adminis-
traciones, ha provocado que algunos 
centros estén saturados, algo que re-
dunda en la desprotección de estos me-
nores. «Los niños o niñas que entran 
en el sistema de protección, en lugar 
de encontrarse en un entorno protec-
tor, un hogar, donde se garantizan sus 

derechos, comienzan una etapa donde 
terminan siendo cada vez más vulne-
rables. Retrasos, falta de recursos, pro-
cedimientos inadecuados, decisiones 
descoordinadas y escasa supervisión 
terminan perjudicando sus oportuni-
dades y condiciones de vida en el futu-
ro», explican desde Unicef.

En concreto, denuncian sobresatu-
ración y hacinamiento en los centros 
más grandes, especialmente en Meli-
lla, Ceuta y Andalucía. En uno de ellos, 
con capacidad para 180 menores, vi-
ven más de 630, una falta de espacio 
que se suma a la escasez de recursos 
humanos, pues para todos estos niños 
solo hay una psicóloga y dos trabaja-
dores sociales.  Esta última cuestión 
es muy relevante pues, según Unicef, 
hay un déficit en personal especializa-
do: mediadores, psicólogos, trabajado-
res sociales, abogados…, mientras que 
los que están o no tienen la formación 
adecuada o no se les acompaña con-
venientemente.

También denuncian disfunciona-
lidades en la asistencia sanitaria y re-
trasos en la escolarización y las pocas 
opciones educativas en algunos luga-
res, pues muchos centros educativos 
«no tienen recursos de apoyo mien-
tras que los centros de protección no 
están siendo capaces de organizar ni 
siquiera clases de español para los re-
sidentes».

Además, alertan de que la situación 
geográfica de estos centros puede , en 
ocasiones, contribuir a perjudicar el 
proceso de integración de los meno-
res, pues su lejanía de los centros ur-
banos provoca condiciones de insegu-
ridad y un alto nivel de abandono de 
los mismos por parte de los menores.

Para Isabel Lázaro, de la Cátedra 
Santander de los Derechos del Niño 
de la Universidad Pontificia Comillas, 
la sociedad española no invierte lo su-
ficiente en los sistemas de protección 
de menores y denuncia que, aunque 
hay mecanismos de cooperación en-
tre las comunidades autónomas, la 
presión no es la misma en todas las 
zonas. De hecho, constata que se han 
creado «fronteras internas» y añade 
que si hubiera una mayor coopera-
ción a nivel autonómico, la atención 
de esos menores sería mucho más 
adecuada y, por tanto, se garantizaría 
su protección. 

Uno de cada 10 migrantes es 
menor no acompañado
t El número de niños y adolescentes en esta situación en nuestro país se ha multiplicado 

por tres, pasando de 3.997 en 2016 a 13.405 a finales de 2018. Las organizaciones sociales 
denuncian la saturación de los centros en las zonas con mayor presión, como Andalucía 
o Melilla. El abandono de estos recursos, en el caso de las niñas, puede llevarlas a caer en 
redes de trata, advierten

Últimos datos
Menores no 

acompañados
Total:  13.405

Por sexo
Niños:  12.448

Niñas:  957

Principales 
nacionalidades
Marruecos: 9352

Guinea: 1114
Argelia: 641

Mali: 518
Gambia: 171
Senegal: 133

Camerún: 131
Ghana: 92
Nigeria: 70

Siria: 57
Rumanía: 57
Vietnam: 49
Pakistán: 35
Albania: 31
Sudán: 30

Fuente: Ministerio del Interior

Radi, 17 años (Guinea).  Dejó su país con tan solo 15 
años en busca de una vida mejor. Durante su viaje, que se 
extendió por un año, sufrió un intento de violación, pero 
logró escapar. Ahora vive en un centro en Ceuta, estudia 
ESO y va a clases de baile. 

Fotos: UNICEF/ Manuel Trillo
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Monasterio 
de San 
Plácido

Su nombre es monasterio de la 
Encarnación Benita, misterio 
que figura en el relieve de su 

fachada y en el retablo de su iglesia, 
con la añadidura de Benita, ya que se 
fundó para benedictinas y para dis-
tinguirlo de otros. Pero siempre se le 
ha conocido como el de San Plácido, 
porque en una pared hubo una ima-
gen de ese santo, primer discípulo 
de san Benito. Y como en el muro de 
la primitiva edificación se puso una 
imagen de san Roque, para recordar 
que fue inaugurado y bendecido en 
su fiesta del 16 de agosto de 1624, con 
este santo se dio nombre a la calle 
que aún perdura; porque en los si-
glos XVI y XVII el pueblo de Madrid 
nominaba muchas calles por mo-
nasterios o sus titulares.

Y es original su origen. En ese lu-
gar había una iglesita consagrada 
en 1619 y filial de la de San Martín 
de los benedictinos. Por entonces 
Jerónimo de Villanueva, un arago-
nés nacido en Madrid, que llegó a 
ser secretario de Estado, pretendía 
casarse con Teresa del Valle y de la 
Cerda, quien le dio calabazas por-
que decidió ser monja; y el buenón 
de Jerónimo en vez de enfadarse 
compró los terrenos que rodeaban 
aquella iglesita para que Teresa 
con cuatro monjas más comenza-
ran esta fundación, escotando uno 
y otra a medias 40.000 ducados. De 
aquella edificación ahora no queda 
nada, pues 20 años más tarde fray 
Lorenzo de San Nicolás inició la 
construcción que ahora se ve.

Pero no resultó tan sencillo el 
principio, ya que se vio enturbiado 
por dos líos, que luego novelaron: 
como si Villanueva hubiera sido 
«celestino» de alguna aventura 
amorosa del rey; y la complicación 
de algunas monjas, que decían en-
demoniadas, y su fraile capellán. 
Para este monasterio Velázquez 
pintó su Cristo, que ahora vemos 
en el Museo del Prado, mientras las 
benedictinas lo tienen en fotogra-
fía; por eso se ha intentado, también 
allí, buscar su sepulcro. Ese cuadro 
entró en la colección real por ges-
tiones arteras de Moratín, Goya y 
Godoy.

Hay un Cristo yacente de Grego-
rio Fernández, de 1630, el tercero 
en Madrid con el de la Encarnación 
y el de El Pardo. Y es de admirar en 
el retablo –que se salvó de las gue-
rras– el inmenso y mejor cuadro 
de Claudio Coello pintado en su ju-
ventud, firmado y fechado en 1668. 
Quien no ha ido no sabe lo que no ha 
visto; pues merece la pena ir y ver.

De Madrid al cielo

Joaquín Martín Abad

«No es lo mismo atender a 5.000 
que a 300», explica Jennifer Zuppiroli, 
de Save the Children, que afirma que 
«el sistema no es sensato» desde el 
momento en que los menores llegan a 
Andalucía y no pueden moverse entre 
comunidades. «Por cuestiones polí-
ticas no podemos admitir que haya 
niños que duerman en pasillos por-
que los centros están sobrepoblados», 
añade.

Las niñas, más vulnerables
En este contexto, es especialmente 

preocupante la situación de las niñas, 
a las que no se da una consideración 
suficiente, tal y como denuncia Unicef. 
Como llegan en menor cantidad y no 
tienen recursos específicos, es muy 
fácil que caigan en la invisibilidad. Su 
situación es vulnerable, tal y como ex-
plica Zuppiroli: «Las que migran solas 
suelen caer en redes de explotación. 
Algunas ni siquiera llegan a España 
y las que lo hacen es por deseo de las 
propias redes. Entran en el sistema 
de protección, pero al cabo de los días 
desaparecen».

La realidad es que estas niñas, que 
pueden ser víctimas de trata, llegan 
a centros ordinarios –solo hay diez 
plazas específicas para posibles víc-
timas de trata–, con libertad para 
entrar y salir, lo que provoca que los 
adultos que las han introducido en 
España vayan a recogerlas. Y cuando 
desaparecen, ¿no se las busca? Res-
ponde de nuevo Jennifer Zuppiroli: 
«Es muy difícil buscarlas, porque no 
hay un registro de protección; el úni-
co que existe es el policial. Por tanto, 
no se las busca». Según Lázaro, el sis-
tema «mira para otro lado» cuando 

llegan niñas y no dicen abiertamente 
que son menores o víctimas de trata. 
Pero insiste: «Las niñas están ahí. Y 
sabemos que llegan porque lo cuentan 
después».

Plan de acción nacional
Para solventar esta situación, 

Unicef propone un plan nacional que 
cuente con apoyo político y presu-
puestario tanto a nivel estatal como 
autonómico. Este debería establecer 
un marco normativo adecuado, una 
política coordinada entre las distintas 
administraciones, un registro único 
integral, así como la promoción del 
acogimiento familiar,  una escolariza-
ción ágil y flexible, apoyo en la transi-

ción a la vida adulta y la supervisión 
y rendición de cuentas, entre otras 
medidas. 

De ellas, destaca la garantía de es-
tándares comunes para una protec-
ción homogénea en todo el territorio. 
Es decir, la adopción de pautas espe-
cíficas en las actuaciones de rescate, 
recepción, identificación, derivación, 
tutela y tramitación de documentos; 
un protocolo uniforme para la deter-
minación de la edad; y estándares 
mínimos de acogimiento residencial 
a nivel estatal. «Al tratarse de niños, 
hay soluciones que no admiten un día 
más de retraso», concluye Maite Pa-
checo, directora de Sensibilización y 
Políticas de Infancia de Unicef.    

Sabba, 17 años (Marruecos).  Nació cerca de 
Casablanca. Es una de las apenas 1.000 menores 
registradas en España. Vivió un auténtico infierno en su 
país, donde su padre maltrataba a su madre y se casó 
para escapar de la situación familiar. No funcionó y se 
marchó. Ahora vive en un centro de menores.

Samba, 17 años (Guinea). Sus padres murieron y solo 
le quedó la opción de salir a buscar un futuro mejor. Tiene 
dos hermanos más pequeños, gemelos. También juega 
al fútbol en Ceuta. «Quiero convertirme en una estrella», 
afirma.

Ismael, 17 años 
(Marruecos).
Abandonó su casa 
porque son siete 
hermanos y sus padres 
no pueden mantenerlos 
a todos. Vive en un 
centro de Ceuta y juega 
en uno de los clubes 
profesionales de la 
ciudad.
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Juan Luis Vázquez Díaz-Mayordomo

De 163.636 en el año 2000 a 46.556 
en el año 2017: es la cifra de 
matrimonios canónicos que se 

celebran en España. Las estadística 
evidencia un desplome general en el 
número de parejas que toma la deci-
sión de casarse por la Iglesia. Se podría 
argumentar que es la propia institución 
del matrimonio –civil o religioso– la que 
está en crisis, pero los datos lo desmien-
ten: en 2017 se celebraron en España 
173.626 enlaces. Esta cifra indica que 
mientras la cifra total de matrimonios 
se mantiene más o menos estable en 
los últimos años, o incluso toma una 
trayectoria ascendente, la cifra de ma-
trimonios católicos sigue bajando. Si 
hace apenas 20 años los matrimonios 
religiosos constituían más del 75 % del 
total, hoy no llegan al 27 %.

Este fenómeno preocupa y mucho 
en la Iglesia en España. De hecho, un 
informe sociológico de consumo in-
terno ha sido presentado en la sede 
la Conferencia Episcopal, como con-
firma a Alfa y Omega monseñor Luis 
Argüello, secretario general del epis-
copado: «Uno de los datos de carácter 
interno que manejamos, entre otros 
asuntos, es este. Por otro lado, son da-
tos públicos que vamos utilizar para 
nuestra propia reflexión. Tenemos 
que tener en cuenta lo que hay. Y no 
cabe duda de que el matrimonio y la 
familia constituyen uno de los desa-
fíos que tenemos por delante».

Esta sensación la confirma el so-
ciólogo Fernando Vidal, responsable 
del Informe Familia, que presentará 
su segunda entrega en el mes de abril 
precisamente sobre este tema: la nup-
cialidad. «En general la gente tiene un 

aprecio fuerte del matrimonio, pero 
también se aprecia un fracaso del ma-
trimonio normalizado», afirma.

Preocupación de las diócesis
¿Cómo hacer más atractivo el ma-

trimonio cristiano entre una juventud 
inmersa en un contexto con marcada 
tendencia a la secularización y el ma-
terialismo? Entre las muchas varia-
bles que influyen en este fenómeno, 
numerosas parroquias, asociaciones 
y movimientos de distintas diócesis 
llevan tiempo trabajando en cuidar 
más la preparación al matrimonio, 
apostando por unos cursos más ex-
tensos y más profundos, en la línea de 
lo que el Papa Francisco lleva recla-
mando en sus últimos discursos a la 
Rota Romana: la necesidad de instau-
rar un catecumenado prematrimonial 
para los novios.

Luis Argüello coincide al mani-
festar «la preocupación de todas las 
diócesis, desde que se publicó Amoris 
laetitia, por cuidar más la formación 
del matrimonio», adelantando que la 
Subcomisión Episcopal de Familia de 
la CEE está trabajando en unos ma-
teriales para cursos más largos que 
pondrá a disposición de todas las dió-
cesis y agentes de pastoral familiar. 
«En general, la Iglesia está tomando 
conciencia y está trabajando ya en po-
ner el foco en la preparación próxima 
al matrimonio, no tanto en la inme-
diata [la que tiene lugar justo antes de 
la boda, el tradicional cursillo previo a 
la celebración]», señala el obispo auxi-
liar de Valladolid y secretario general 
de los obispos españoles.

El método de trabajo que se está 
implantando tiene una doble direc-
ción: dar formación a los novios que 

Cuando la 
boda no llega

Jueves 28
n El cardenal Osoro acoge en 
su casa a los seminaristas de 4º 
curso, dentro de sus encuentros 
con los distintos cursos del 
Seminario Conciliar.

n Anunciación de Nuestra Señora 
de Pozuelo recibe la visita pastoral 
de monseñor Santos Montoya.

n San Ramón Nonato acoge a las 
19:00 horas la presentación del 
libro Al cruzar el puente, de José 
Manuel Horcajo.

n Cristina López Schlichting 
habla sobre santa Teresa de 
Calcuta en el curso anual de 
catequesis, a las 17:00 horas en el 
salón de actos del Arzobispado.

Viernes 1
n El cardenal Osoro preside en la 
catedral la vigilia de oración con 
jóvenes del primer viernes de mes: 
a las 21:00 horas hay cena con 
bocatas en la plaza San Juan Pablo 
II y a las 22:00 horas, la vigilia.

n Como todos los primeros 
viernes de marzo, la iglesia 
de San Pedro del Viejo acoge 
durante todo el día un homenaje 
a Jesús el Pobre; asimismo, la 
basílica de Jesús de Medinaceli 
celebra su fiesta con una Misa 
que preside el cardenal Osoro a 
las 12:00 horas; y la colegiata de 
San Isidro acoge el tradicional 
besamanos a Nuestro Padre Jesús 
del Gran Poder. 

n El salón de Alfa y Omega acoge a 
las 19:00 horas la proyección de La 
cocina de las Patronas.

Sábado 2
n El arzobispo acompaña a los 
universitarios de Comunión 
y Liberación en sus ejercicios 
espirituales.

Domingo 3
n El monasterio de El Paular 
ofrece a las 13:30 horas un 
concierto barroco del ciclo 
musical Silencios.

Lunes 4
n El cardenal Osoro se reúne con 
los madrileños que participaron 
en la JMJ. A las 20:30 horas en la 
sede de la Delegación de Jóvenes. 

Miércoles 6
n La Universidad Pontificia 
Comillas organiza a las 19:30 
horas la conferencia de Hans 
Zollner La Iglesia católica y la 
protección de menores. 

n El misionero Rolando Ruiz 
presenta el Mes Misionero 
Extraordinario en la Escuela de 
Misiones de la Vicaría VI, a las 
20:00 horas.

Agenda

t A pesar de que el número de matrimonios en España 
se mantiene estable desde hace ya varios años, el de 
enlaces canónicos está en un descenso cada vez más 
pronunciado, algo que están estudiando los obispos 
españoles. Desde parroquias, vicarías y centros de 
orientación familiar diocesanos de Madrid se está 
trabajando para hacer unos cursillos prematrimoniales 
más atractivos. Y también más exigentes

Pixabay
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todavía no tienen fecha de boda, y 
ofrecer una preparación más larga y 
completa a los que ya han decidido 
casarse. En ambos casos, el modelo 
consiste en un curso de carácter ex-
tensivo, con ocho o diez sesiones, una 
por semana, para dar tiempo y espa-
cio a los novios para que dialoguen 
sobre lo tratado y elaborar mejor el 
discernimiento de su noviazgo.

Esa es la apuesta que lleva años ha-
ciéndose ya en varias parroquias y vi-
carías de Madrid, como explica María 
Bazal, del matrimonio recientemente 
encargado de la Delegación de Laicos, 
Familia y Vida: «La idea es cambiar el 
formato de la propuesta de pastoral 
prematrimonial: que haya un recurso 
previo para novios sin fecha de boda 
y que, una vez tomada la decisión de 
casarse, se complete la formación con 
una inmersión más fuerte en deter-
minados temas. Se van a extender en 
el tiempo no solo para que los cursos 
sean más largos, sino sobre todo para 
hacerlos más profundos. Además, 
vamos a preparar nuevos materiales 
para que este momento de la vida de 
la pareja sea ocasión para que se en-
ganchen de manera más activa a la 
vida de la Iglesia».

Formación sin avasallar
Así se hace ya en la basílica de la 

Concepción de Nuestra Señora desde 
hace dos años, cuando se sustituyó el 
tradicional cursillo de fin de semana 
por un catecumenado prematrimonial 
de nueve semanas, «respondiendo a la 
invitación del Papa a que la prepara-
ción no se limite a unas pocas reunio-
nes y ya está», afirma su párroco, José 
Aurelio Martín. Desde que tomaron la 
decisión, el número de parejas que se 

apuntan al curso en la parroquia ha 
descendido considerablemente: «An-
tes venían 200 y ahora hay 15. Los que 
quieren el cursillo de fin de semana lo 
pueden hacer en otras parroquias de 
la zona, aunque yo creo que la moda-
lidad larga debería extenderse a toda 
la diócesis, porque así se pueden tra-
bajar con más tranquilidad los temas, 
y no se les avasalla con un montón de 
temas en dos días. Los novios también 
pueden ir hablando de cada tema con 
tiempo, durante una semana entera, 
y eso permite el diálogo y la reflexión 
que son tan importantes en esta etapa 
de discernimiento».

Además de ello, el hecho de que el 
cursillo sea más largo «permite acom-
pañar la religiosidad a veces tan po-
bre con la que vienen los novios, algo 

que en un fin de semana no se puede 
llevar a cabo». Por último, esta moda-
lidad permite una continuidad a los 
cursos con la creación de un grupo de 
parejas que ya se han venido tratando 
durante semanas, y que mantienen la 
relación y el acompañamiento tras la 
boda y en los primeros años del ma-
trimonio, los más delicados de la vida 
en común según las estadísticas: uno 
de cuatro matrimonios se rompe en 
ese esa primera fase del matrimonio. 
Concretamente, en la Concepción fun-
ciona un grupo de matrimonios a los 
que llaman grupos ITV, al que «poco a 
poco se van incorporando parejas si lo 
desean, con los hijos que van nacien-
do, y que permiten una relación esta-
ble entre parejas jóvenes, con mucha 
alegría», concluye el párroco.

También para los alejados 
Este mismo sistema se utiliza tam-

bién en otras parroquias, vicarías y 
centros de orientación familiar (COF). 
Por ejemplo, en la Vicaría V se decidió 
crear un cursillo de larga duración 
«a petición de los propios agentes de 
pastoral familiar, que demandaban 
poder tratar los temas con mayor pro-
fundidad y crear unas relaciones más 
fuertes», explica el vicario, Juan Pedro 
Gutiérrez. 

El vicario explica que este modelo 
no solo es el elegido por los novios 
de mayor experiencia de fe, sino que 
también resulta atractivo para pare-
jas que ya conviven e incluso algunas 
que ya tienen hijos en común. Ade-
más, un elemento fundamental es la 
acogida a cargo de un matrimonio 
que tiene una primera entrevista a 
solas con los novios y luego los acom-
paña a lo largo del curso, e incluso 
después de la boda si lo desean. «En 
realidad se trata de implantar una 
dinámica evangelizadora, para mos-
trar la belleza del amor según la mi-
rada de la Iglesia, cuidando mucho 
las relaciones entre las personas y 
no dejando a los novios solos», señala 
el vicario. 

Por su parte, en el COF Hogar de la 
Misericordia, tienen claro que la pre-
paración prematrimonial «no consis-
te solo en recibir información o con-
seguir el certificado» que permite el 
matrimonio canónico, sino «que debe 
haber espacio y tiempo para que se dé 
un proceso interior», cuenta Cristina 
Pérez, coordinadora de formación del 
COF. El modo de articular la prepara-
ción en este centro consiste en nueve 
sesiones que terminan con una ora-
ción en la capilla. «Una de las cosas 
más bonitas que podemos ver es la 
conversión de personas que gracias 
a estos cursos se acercan a la Iglesia, 
desmontando prejuicios que puedan 
traer en la mochila», afirma.

En la parroquia de Santa Teresa 
Benedicta de la Cruz también se ha 
introducido el modelo de cursos más 
largos pero mantienen los de fin de 
semana, en un modelo mixto que su 
párroco, Andrés García Serrano, justi-
fica porque «hay jóvenes que no se van 
a lanzar a hacer el modelo extenso y 
al menos algún bien se les hace» con 
los cursos más cortos. Por eso, ade-
más de introducir una preparación 
«más profunda y sosegada» para los 
que quieran una formación más exi-
gente, mantiene los otros «para poder 
alcanzar de alguna manera a los más 
alejados».

En general, el hecho de que los no-
vios puedan tener la posibilidad de 
prepararse mejor y con más tiempo 
para el matrimonio redunda en su 
propio beneficio, como explica Cris-
tina Pérez: «Para las parejas es un re-
galo. Porque es una pena que a veces 
se vean los cursillos como un trámite 
para casarse. Nos pasamos la vida 
estudiando para muchas cosas e in-
vertimos mucho tiempo y esfuerzo 
multitud de actividades, pero no para 
crecer en el amor, lo que siempre es 
bueno, necesario, positivo y enrique-
cedor».

El párroco de la Concepción con el grupo de novios

Juan Pedro Gutiérrez y los novios en un momento de compartir 

Parroquia Nuestra Señora de las Delicias

Parroquia Concepción de Nuestra Señora


